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Capítulo 0 

Genocidio, no solo matanza 

En los últimos veinte años extrajimos partes de 
verdades sobre la primera acción cívico-militar estatal 
de la historia uruguaya, sepultadas durante más de 
siglo y medio por ocultaciones y falsificaciones. Tales 
acciones fueron estimuladas y preparadas en secreto 
por terratenientes y caudillos C) a pocos meses de 
instalado el gobierno de la nueva República, y 
ejecutada desde el 11 de abril de 1831, en el centro 
Norte de Uruguay, zona de los arroyos Salsipuedes 
entre Paysandú y Tacuarembó. 

Tuvimos que investigar y aprender a definir lo 
sucedido, a la luz de las más duras experiencias de la 
humanidad, como el holocausto, y de nuestra región 
durante las dictaduras que instrumentaron el terrorismo 
de Estado y la coordinación represiva enjuiciada como 
Plan Cóndor. Es evidente la dificultad a 187 años si se 
miran los obstáculos para esclarecer lo ocurrido hace 
40 años involucrando al mismo Estado con sus Fuerzas 
Armadas y algunos sectores civiles. 

Además de sufrirlas en la historia reciente tuvimos 
que entender las categorías universales de delitos de 


Fueron los intereses particulares que alentaron y financiaron gran parte de las 
acciones contra los charrúas, ya fuera en dinero u otras donaciones, algunas 
documentadas, otras no, anota J.J. Plcerno Señala en primer término al propio 
Presidente y gran propietario Fructuoso Rivera, José Canto, el inglés Diego Noble 
y sus paisanos y a José Catalá y Codlna. El genocidio de la población 
Charrúa,p356 
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Lesa Humanidad, del terrorismo de Estado 
propiamente ( 2 ), torturas sistemáticas masivas, 
desapariciones forzosas, genocidio y su prolongación 
culturicida. En Artigas Hoy reseñamos el paradójico 
efecto de la dictadura 1973-1985, cimbronazo tan 
profundo que motivó reflexiones e interrogantes sin 
precedentes. Las cuales, junto a otras causas, 
derivaron en este proceso de nueva comprensión 
desde los orígenes del Estado (Ver Nota final 3). 

Mucha tierra se sigue echando para entorpecer este 
conocimiento. Se insiste, igual que desde un comienzo, 
en devaluar lo charrúa, como insignificantes numérica y 


Definición por Ley de víctimas del terrorismo de Estado : 

https://legislativo.parlamento.gub.uy/temporales/leytemp9621282.htm 
https://www.bps. gub.uy/bps/flle/10431/l/leyl8596-vlolac¡on-derechos- 
humanos.pdf 

Publicada D.O. 19 oct./009 -N® 27838-Ley NS 18.596 ACTUACIÓN ILEGÍTIMA DEL 
ESTADO ENTRE EL 13 DE JUNIO DE 1968 Y EL 28 DE FEBRERO DE 1985 - 
RECONOCIMIENTO Y REPARACIÓN A LAS VÍCTIMAS 

Artículo 42 .Se consideran víctimas del terrorismo de Estado en la República 
Oriental del Uruguay todas aquellas personas que hayan sufrido la violación a 
su derecho a la vida, a su integridad pslcofíslca y a su libertad dentro y fuera 
del territorio nacional, desde el 27 de junio de 1973 hasta el 28 de febrero de 
1985, por motivos políticos, ideológicos o gremiales. 

Dichas violaciones deberán haber sido cometidas por parte de agentes del 
Estado o de quienes, sin serlo, hubiesen contado con la autorización, apoyo o 
aquiescencia de agentes del Estado.- 

... En la Supervisión del 20 de marzo de 2013 del cumplimiento de la sentencia 
de la Corte Interamerlcana de Derechos Humanos, se expresa: 

14. En el Caso Gelman, la Sentencia de la Corte IDH calificó Jurídicamente los hechos 
como "desaparición forzada de personas” que constituye una de las más claras y graves 
violaciones a los derechos humanos (con mayor razón cuando se realiza a través de un 
patrón sistemático por estructuras del Estado, calificado como "terrorismo de Estado”); 16 
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culturalmente, sucios, salvajes, peligrosos o feroces, 
con saña criminal, victimas principalmente de la gripe y 
de varios episodios bélicos previos durante 300 años. 
Empero, al no poder seguir negando la entidad los 
operativos gubernamentales, triste bautismo de la 
República Oriental del Uruguay, se insiste que en 
Salsipuedes hubo pocos muertos. 40 charrúas sostuvo 
el General-Presidente Fructuoso Rivera, que ocultó 
entre 100 a 150 víctimas directas solo en Salsipuedes. 
Se evita hablar de genocidio, como si la palabra 
supusiera dimensiones numéricas, muy conscientes de 
que ese concepto abre el verdadero significado de 
aquella larga campaña terrorista de Estado.. 

Una matanza, si es total, es exterminio, hace 
desaparecer una cultura o sociedad. Si es parcial, 
aunque mayoritaria para los miembros de un grupo o 
de una cultura, aún ésta podría reorganizarse, 
sobrevivir. La matanza individual o masiva de 
miembros de ocho grupos de charrúas no fue total, 
pero si persistente y complementada con 
aprisionamientos y sometimientos individuales. "Para 
conseguir su domesticación", firmó José Eilauri el 18 de 
abril, desmembrando cada familia y sometiéndolos a un 
planificado culturicidio, que persiste hasta hoy. Se 
prohibió y castigó todo uso del idioma originario, ritos y 
costumbres, que fueron cayendo en el olvido. Además 
de ocultarse o intentar mimetizarse, como vemos en las 
memorias que ofrecemos en esta obra, se impuso el 
temor y la autocensura al punto de hacer sentir 
vergüenza a muchos descendientes. 
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Se cumplió el objetivo de imposibilitar todo 
reagrupamiento de sobrevivientes para seguir viviendo 
en sus tierras y de recursos originarios. Ya fuese en 
Arerunguá, como les reservó Artigas. Perdieron el 
acceso a la tierra al igual que los restantes donatarios 
artiguistas, para iniciar un proceso de extranjerizaron y 
concentración que predomina agudizado hasta hoy. 

Lo mismo logró las acciones contra otras dos o tres 
tribus que habían desconfiado e inicialmente evitaron la 
"gran traición" del flamante primer Presidente, Gral. 
Fructuoso Rivera, su reciente compañero de luchas 
artiguistas. Gran parte de esas tribus sufrió el mismo fin 
en media docena de operativos sucesivos luego del 12 
de abril de 1831 hasta por lo menos 1834. 

No se documentó y se ocultó hasta hoy el destino 
de adultos capturados luego de Salsipuedes, tanto 
como el número real de muertos y la localización de 
sus restos, tragedia que parece calcada en la historia 
reciente. Así como el destino de gran parte de los 
varones charrúas prisioneros, que José Eduardo 
Picerno ( 3 ) calcula en 43, además de los que después 
ocultó Bernabé Rivera después. Agrega también 
documentos que dan cuenta de la retención inicial de 
once charrúas mayores de 25 años, que llevaron a 
Montevideo con los restantes sobrevivientes 


3 Nos guiamos por la extraordinaria obra que José Eduardo 
Picerno publicó en diciembre 2008 (Ver más adelante, Capítulo III 
Acumulación en 20 años). Me permitió ratificar y enriquecer lo 
que había documentado en 1998 en la Entrada 4 del Laberinto de 
Salsipuedes. 
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prisioneros. Sin acusación de delito alguno quedaron 
retenidos en el Cuartel 1 Q del Regimiento de Caballería 
por orden del Ministro de Guerra José Ellauri, quien 
pocos días después ordenó ponerlos a servidumbre de 
buques de ultramar sin permitirles "saltar a tierra" en 
Uruguay. Seis fueron desterrados a Las Malvinas y otro 
a Europa, Mataojo, quien murió en el viaje y fue 
arrojado al Mediterráneo. 

Ahora podemos encarar mejor si los hechos de 
Salsipuedes fueron una matanza, parcial o generaliza. 

0 si fue un genocidio, sumando con matanzas, aún 
parciales, la destrucción total y definitiva de 
organizaciones en comunidades humanas de los 
charrúas artiguistas. 

Se sabe que eran no menos de ocho los núcleos que 
llegaron a Salsipuedes. Llamados "tribus", compuestas 
cada una por alrededor de 50 personas, 22 o 23 de 
ellos hombres con destrezas decisivas en la época con 
el uso del caballo, flechas, boleadoras, hondas y 
lanzas. Por lo que unidas a la espiritualidad y cohesión 
cultural, se convirtieron en los principales combatientes 
de la Patria Vieja. Así los reconoció Eduardo Acosta y 
Lara, pionero en la investigación del tema desde los 
años 1950. En los años 1990 fue Carlos Maggi que 
perfiló la fuerza de la cultura charrúa. Lo destacamos 
en el libro que encabezó el Laberinto en 1997: Primero 
fue charruísta y después artiguista -Tomo fuerza de la 
superioridad moral del mundo Charrúa que perdura 
como contagioso ingrediente de nuestra identidad. Así 
quedó estampado en 2008 en un pizarrón de la 
Escuela de Tres Árboles en la Ruta de los 
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Charrúas. 



Se estima eran alrededor de 170-180 adultos con 
capacidad de defenderse si hubieran contado con sus 
caballos y armas, y si no estuviesen acampados y 
rodeados por efectivos militares que, a la señal 
convenida por el General Fructuoso Rivera, se 
abalanzaron con sorpresa y les arrebataron casi todas 
sus armas y caballos. 

Cada grupo o "tribu" elegía un cacique que 
comandaba las acciones. José Eduardo Picerno vio en 
diversos documentos que se nombra a ocho caciques: 
Juan Pedro, Brun, Venado, Vaimaca Perú, Rondó, 
Barbacana, Sepé. "Pudieron haber más, cuyos 
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nombres no se han registrado, y por lo tanto, más de 
ocho tribus, que consideramos la cantidad mínima que 
se hizo presente en Salsipuedes" (ei Genocidio de... p276). 
También se menciona a Polidoro, que con su tribu se 
negó acudir al convite de Rivera. 

Luego de Salsipuedes, del que se calcula fugaron 
unos 40 jinetes, algunos con mujeres a grupas, se 
manda al Coronel Bernabé Rivera a una persecución 
incesante para acabar esa "plaga", según su propia 
palabra. Las acciones tuvieron lugar en Sierra del 
Infiernillo, Sierra de la Sepultura, costa del Arerunguá y 
Sopas, Paso Bautista. También en Encrucijada de 
Mataperros (15 de mayo), tras lo que algunos logran 
pasar al Brasil. Y a poco más de cuatro meses, en la 
barra del Mataojo Grande con el río Arapey, "el lugar 
más escabroso del Estado", describe Bernabé Rivera el 
23 de agosto de 1831 en operaciones desde 
Arerunguá. Da cuenta que mataron a 15, "inclusive dos 
caciques de los más perversos", tomaron 26 
prisioneros hombres y 56 mujeres y muchachos de 
ambos sexos. Escaparon 18 hombres, 8 muchachos de 
siete a doce años de ambos sexos y 5 mujeres "de 
bastante edad". Otro charrúa entre 22 jinetes fue batido 
afines de 1933 en Paso Bautista, en el Cuareim. Hay 
que sumar el acribillamiento del cacique Venado y otros 
once apresados encerrados con engaños en la 
estancia del "Viejo Bonifacio Benítez", en las Puntas 
del Queguay, a pocos metros de la Piedra La Negra en 
Puntas del Queguay (según relato de Manuel Lavalleja 
al Presidente Oribe en 1848, que referimos 
ampliamente en "Entrada Cuatro" del Laberinto). 


12 



En dicha media docena de acciones hasta fines de 
1833 es indudable que mataron o capturaron más 
charrúas y familiares, sin saberse nunca el destino de 
los hombres apresados por Bernabé Rivera. 

La definición precisa de estos conceptos y su 
asimilación en la institucionalidad uruguaya se plasmó 
legalmente hace poco más de una década, en 2006 
con la Ley n Q 18.026. ( 4 ). Incorporó obligaciones de 
tratados y convenciones internacionales firmados por 
Uruguay desde los años 1960, antes de empezar a 
ejecutarse sistemáticamente delitos de Lesa 
Humanidad (que ofenden, agravian a la humanidad en 
su conjunto). Lesión de los que habia conciencia 
contemporánea a los hechos, como se escribió 
críticamente en "El Defensor de la Independencia 
Americana", publicado en Uruguay entre 1844-1851.0 
a 26 días del operativo de Salsipuedes, en carta 
publicada en "El Universal" firmada por "unos que 
tienen chinas cuyos hijos les fueron inhumanamente 
quitados". 

Quedó documentada la llegada a Montevideo de 94 
mujeres con 43 niños de pechos, además de 16 
menores de 13 años, dentro del total de 166 prisioneros 
registrados en un primer momento. En el penoso 
camino hacia su cautiverio inicial en Montevideo, 
quedaron 27 a 30 niños y niñas en Durazno, donde 
rápidamente diez bebés fueron bautizados con 


Ley n2 18.026 de Cooperación con la Corte Penal Internacional en materia de 
lucha contra el genocidio, los crímenes de guerra y de lesa humanidad. Véase al 
final de este Capítulo 0 
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nombres impuestos, tal como sufrieron poco después 
todos los niños repartidos al servicio autoridades y jefes 
militares. 

Uno de los efectos culturicidas persistentes es que 
muchas familias uruguayas ignoran por completo el 
origen de algunos ancestros. O lo han ocultado por 
temor y/o prejuicios. A esas mujeres y niñas y niños 
charrúas hay que sumar por lo menos medio centenar 
que evitaron Salsipuedes y demás matanzas, o fugaron 
de las servidumbres impuestas, en particular algunas a 
las que les habían arrebatado sus hijos de pecho. En el 
capítulo VI en este libro recogemos memorias de una 
de las charrúas salvadas en Salsipuedes por un militar 
y transmitidas luego a su hijo Clodomiro educado por 
ella a lo charrúa en los montes del Queguay. 

En dos listas de reparto de mujeres y niños 
prisioneros no aparecen los nombres originarios, que 
tenían todos los charrúas, pero si figuran nombres y 
cargos de quienes pasaron a ser sus dueños. Otros 15 
prisioneros enviados por Bernabé Rivera en junio de 
1832 a Montevideo, incluía a Vaimaca Perú, Senaqué y 
Guyunsa, que son mencionados en información 
registrada en su cautiverio y exhibición en Francia. A 
último momento sumaron al embarque de de ese 
grupo, como prisioneros sin retorno, al joven Tacuabé, 
único que poco después logró fugar. 

"El esquema aproximado de los charrúas presentes 
en Salsipuedes era: 400 o más. 204 prisioneros. Unos 
150 muertos, o más. 50 fugados, o más. Son cifras 
mínimas estimadas." (j.e. p¡cemo. Ob.cit. pág. 3ii).Esa 
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investigación resume: Datos de los 166 prisioneros 
recibidos. Surge una interrogante: no figuran hombres 
charrúas desde 15 a 25 años, ni viejos. ¿Dónde están? 
Tampoco mujeres de 30 a 40 años: ¿muertas? 
¿Fugadas de Salsipuedes? Los 150 muertos que se ha 
estimado en diversos estudios son una cantidad muy 
superior a los 40 que cita Rivera, concluye Picerno. 

¿Cuántos charrúas quedaban? Se estimó en unos 
500 combatientes el cuerpo volante que operó con el 
ejercito artiguista multiétnico, en más de una ocasión 
escudo y guardia del propio Artigas y del mismo Éxodo, 
donando su sangre en flanco y retaguardia frente a 
incursiones de los brasileros invasores. Mujeres niños y 
ancianos sumarian igual número. Ponían en el mejor 
resguardo posibles a esos familiares, pero siempre en 
proximidad e interacción. Antes de una batalla un 
cacique arengaba a los ya montados y desplegados. 
Detrás las mujeres apoyaban con uno o más cantos. 

No es la primera vez que revisamos los hechos 
acaecidos 1931-1933 en Paysandú y zonas próximas. 
Lo empezamos metódicamente desde 1997 a empuje 
de la primera peregrinación nacional al paraje de 
Salsipuedes. El 12 de abril de 1997 se cumplió el 
primer homenaje colectivo a los Charrúas Artiguistas. 
Año a año nos fuimos convocando al mismo lugar. 
Alentados por el empuje creciente de los vecinos de 
Ruta de los Charrúas, desde Guichón a Tiatucura. 
Fuimos reforzados desde que en 2005 el Grupo 
Creativos de Guichón organiza anualmente las 
marchas de caballería gaucha de escuela en escuela 
con participación de aparecerías de toda la región y la 



inauguración junto al Salsipuedes del primer Memorial. 
Siempre con la divisa artiguista, vinchas y ponchos 
blancos o ropas camperas. Además de esa diversidad 
de participantes, sumando visitantes desde todo el 
país, Entrerríos y Rio Grande del Sur. 

Existen hasta hoy diferentes enfoques y polémicas 
sobre los hechos, que han oscilado entre concebir una 
o varias matanzas, a un genocidio en conjunto. Sobre 
lo cual hemos proseguido investigaciones y reflexiones 
hasta hoy. También para experimentar un laberinto. En 
el entendido de que se trata de entrar, pero no 
encontrar "salidas", como creimos en un principio. 
Aprendimos que no saldremos jamás. No por 
confusión, sino en el sentido de adentrarse en 
profundidad y conocimiento, tal como culturas 
milenarias entendían un laberinto: camino hacia 
sabidurías. Procesos de conocimientos y con ellos de 
mejoramiento de nuestra calidad humana. Permite no 
solo superar desconocimientos impuestos, revisarnos 
autocríticamente, abrirnos a la comprensión de Otros, a 
valores culturales que no solo habíamos desconocido o 
reducido, sino además despreciado prejuiciosamente. 

Es un camino que no tiene un final. Menos porque 
se renuevan y refuerzan prejuicios y desconocimientos 
o falsificaciones, a veces reiteradamente desde los 
mismos personeros del poder que había dominado 
desde el Presidente Rivera. 

Felizmente, vahos miembros del saber académico 
iniciaron en los últimos años una revisión autocrítica de 
lo que han calificado como antropología caucásica o 
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van incorporando conocimiento científico, en especial 
en el área de la antropología biológica y en forma 
incipiente desde la arqueología. Se demostró desde 
2004 la semejanza y continuidad con algunos 
descendientes actuales de los charrúas históricos, 
como Vaimaca Perú, y restos de hace 1600 años de 
habitantes de aldeas de organización compleja con 
cultivos de cereales. Es el caso de cerritos en Sierra de 
los Ajos en Rocha, que se emparentan con restos de 
pámpidos desde hace mas de 9 mil años, diferentes de 
guaraníes selváticos o guaraniés misioneros 
emigrados. Con lo que se derribó otro mito falsificador 
con que se quiso devaluar lo charrúa, presentándolo 
como casi inexistente frente a una mayoritaria y 
presuntamente decisiva presencia de esas otras 
culturas. 

Ha sido definitorio el propio avance en el 
conocimiento del genoma humano, de las técnicas de 
investigación del ADN. Más de un millón de uruguayos 
actuales registra algunos de esos trazos indígenas 
Dimos cuenta de estos pasos al lanzar el 17 de agosto 
de 2016 con auspicio del Instituto Nacional de 
Derechos Humanos y Defensoría del Pueblo el 
Programa Terminar el Culturicidio y aportes de la Lie. 
Mónica Sans, grabado y transmitido reiteradamente por 
Radio Uruguay del SODRE. Que compartimos en 
versión PDF con la sociedad sanducera ( 5 ) y en 


5 http://www.gesi.org.ar/wp-content/uploads/2016/03/Como-llegarnos- 
a-Salsipuedes-con-los-Charr%C3%BAas-y-Artigas.pdf Ver también links 
en nota 3 al final. 
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particular la Junta Departamental de Paysandú en su 
sesión plenaria realizada en Guichón el 7 de abril 2016 
en reconocimiento de las acciones de Creativos de 
Guichón y a los investigadores que hemos venido 
trabajando el tema. (ver al final link en nota 4 ). 

De Salsipuedes al Plan Cóndor 

Pudimos concluir que la primera acción terrorista 
estatal de la historia uruguaya contó con el secreto 
articulado desde el Estado y de una prensa contenida 
de tacto y, principalmente, con lo mejor del primer 
Ejército regular, que incorporó también secretamente a 
dos escuadrones clandestinos de brasileños, invasores 
apropiadores de tierras, y de igual forma a un grupo de 
argentinos encabezados por el Gral. Lavalle. J.J. 
Picerno calculó en 990 en total mínimo en condiciones 
de atacar a los charúas. De los cuales 640 efectivos 
regulares del Ejército y en 350 el total mínimo de 
fuerzas colaboradores con el Ejército. De los cuales 
estima en 100 la compañía de brasileños afincados en 
Tacuarembó al mando de Vicente Díaz y estima en 100 
auxiliares 10% del total) 2 o 3 escuadrones de indios 
guaraniés brasileños con artillería comandados en la 
acción directa por Pardo Luna. 

Así, casi en molde originario, la anticipación de lo 
peor de la asociación criminal entre las dictaduras del 
Cono Sur del siglo XX (Uruguay, Chile, Paraguay, 
Bolivia y Brasil), enjuiciada como "Operación Cóndor". 

La revisión histórica nos revela ya en 1831 todos los 
elementos tipificados como delitos de lesa humanidad 
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referidos a la dictadura cívico-militar uruguaya 1973- 
1985. 


1831 

• masacre a luchadores de la Independencia desarmados y 
engañados, junto a algunas mujeres y ancianos, en 
operativo estatal encubierto en su principal finalidad. 

• desaparición de los restos de las víctimas 

• cautiverio de mujeres, niños y ancianos sobrevivientes, 
arrancando bebés de pecho para regalarlos a familias de 
la cultura dominante 

• maltrato, abuso físico y sexual e imposición de otras 
identidades y culturas a los prisioneros con supresión de 
idioma, cosmovisiones y costumbres. 

• trato degradante continúo de prisioneros, cuatro de ellos 
vendidos y expatriados para exhibición en París, 
prolongado hasta la muerte de tres de ellos y la fuga del 
restante. 

• Expatriación ultramarina de once charrúas adultos 
detenidos 

• ocultación, engaño e impunidad hasta hoy con efectos 
permanentes del culturicidio. 

Genocidio 

Ley N 2 18.026 Artículo 16. (Genocidio).- El que con la intención de destruir 
total o parcialmente a un grupo nacional, étnico, racial, religioso, 
político, sindical, o a un grupo con identidad propia fundada en razones 
de género, orientación sexual, culturales, sociales, edad, discapacidad o 
salud, perpetrare alguno de los actos mencionados a continuación, será 
castigado con quince a treinta años de penitenciaría: 

A) Homicidio intencional de una o más personas del grupo. 

B) Tortura, desaparición forzada, privación de libertad, agresión sexual, 
embarazo forzoso, sometimiento a tratos inhumanos o degradantes o 
lesiones graves contra la integridad física o mental de una o más 
personas del grupo. 

C) Sometimiento intencional de una o más personas del grupo, a 
privaciones de recursos indispensables para su supervivencia; a una 
perturbación grave de salud; a la expulsión sistemática de sus hogares o 


19 



a condiciones de existencia que puedan impedir su género de vida o 
acarrear su destrucción física, total o parcial o del grupo. 

D) Medidas destinadas a impedir nacimientos en el seno del grupo. 

E) Traslado por la fuerza o bajo amenazas de uno o más miembros del 
grupo a otro grupo, o el desplazamiento del grupo del lugar donde está 
asentado. 

Culturicidio 

Destrucción deliberada de la cultura, de sus expresiones, de sus ideas, 
de sus palabras con el propósito de colonizar las conciencias. 


Rodolfo Porley / El Laberinto de Salsipuedes / Entrada cuatro 


PUERTA SIETE 


Si Rivera buscó el asesinato de Artigas, 
el exterminio de su tribu fue correlativo 


U mkhonto completó 
desde mayo de 1997 
la documentación 
básica para ir enten¬ 
diendo la matanza 
de los charrúas, re¬ 
pasada en nuestra 

primera edición del Laberinto. (R. Porley 
1997 pág. 52), bajo el título “ Rivera fir¬ 
mó esta orden de exterminio". Lo rubricó 


ción de ese puñado de bandidos hasta 
su total exterminio...". 

Alegaba Rivera que la acción era "para 
completar enteramente este triunfo que 
tanto importa a los más caros intereses 
de la Nación”. El documento fue trans¬ 
cripto por Eduardo Acosta y Lara en su 
obra de 1969-70, “La Guerra del os Cha¬ 
rrúas’ Período Patrio, parte II, pág. 85. Y 
analizado en todas sus consecuencias en 


fracasos. Al terminar el año 1816 el ejér¬ 
cito artiguista había sido reducido a la 
mitad, de ocho mil soldados hubo 3200 
muertos, casi 400 prisioneros, 1600 fu¬ 
siles perdidos, 15.000 caballos captura¬ 
dos por el enemigo. 

Mientras, la clase patricia asentada en 
Montevideo y Buenos Aires propiciaba la 
invasión. Fueron desertando de las filas 
artiguistas. Manuel e Ignacio Oribe, Ruíi- 


De las dos cartas de Rivera buscando el asesinato de 
Artigas, inmediatas a la derrota y ponerlo en fuga hacia 
Entrerríos y Paraguay, poco o nada dicen quienes 
niegan el genocidio.- 


Capítulo I 

La Llamada 


Cuando recibí esa llamada telefónica hacía pocas 
horas que había terminado la edición del Laberinto de 
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Salsipuedes, con distribución periodística en todo el 
país. 1 

Lejos de la indiferencia, las reacciones iban desde el 
amor al odio, de apoyos o amenazas, hasta ataques en 
algún programa radial partidario tradicional. O al salir 
de mi casa abrazos con lágrimas de vecinos. Podía 
llamarme quien lo deseara. Autoría y responsabilidad 
estaban señaladas, además del mail y mi número 
telefónico, en cada una de las ocho partes, publicadas 
durante un año en el diario La República. Como aquel 
final de la Serie, distribuido con el ejemplar del sábado 
7 de marzo de 1998, "Entrada Siete" de la segunda 
parte del Laberinto 

"Soy Esteban Stancov", dijo con inconfundible voz 
de veterano. Tenía un dejo extranjero con alguna 
reiterada dificultad de pronunciación, parecida a un 
tartamudeo. 

—Fui leyendo sus publicaciones, preguntándome si conocía e 
iba a decir toda la verdad sobre Salsipuedes (1831). Lo llamo 
apenas comprobé que no tuvo pelos en la lengua. Dice lo mismo 
que en 1941 escuché de charrúas en medio del mayor monte de 
este país, el del Río Queguay. Hasta ahora nadie lo había 
publicado y yo tampoco me animé del todo en mi libro sobre el Indio 
Sena. 
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Sorpresa mayúscula... No podía creerlo. ¿Sería un 
broche de oro para el trabajo que me cautivaba hacía 
catorce meses? O podía ser una artimaña, tipo 
"cáscara de banana", o una invención. Pero ya estaba 
atrapado. Le dije que me importaba mucho su 
testimonio, pero que me diera tiempo para entrevistarlo 
personalmente. Me dejó su dirección y teléfono. 



Esteban Stancov Nidelchoff (Rusia, 02 de junio de 1927 - 
Montevideo 17 de octubre de 2007 1 ), Foto: 2000 Cesar Améndola. 


Iba de sorpresa en sorpresa. Mantuve largas 
entrevistas en el hogar de Stancov. Encontraba por 
primera vez múltiples registros en vida de memoria oral 
directa, intensa, transmitida de primera, segunda y 
tercera generaciones de charrúas, sobre hechos 
sombríos equiparables al terrorismo de Estado 
desatado en 1973. 

Memorias de testimonios de hijas y nietos de 
mujeres, sobrevivientes de la traición a la comunidad 
charrúa que resistió hasta el genocidio en Salsipuedes 
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1831 .Y aún memorias de la anterior traición que una 
década antes diezmó al ejército artiguista en la 
Horqueta del Tacuarembó. En esta misma línea de 
traiciones, memoria de versión atribuida al viejo 
cacique Sepé ( 6 ), sobre "una taimada trampa que 
saben tejer los cristianos", la que en 1832 llevó a la 
muerte a Bernabé Rivera en Yacaré-Curú, boleado 
primero por otro jinete de su misma partida y finalmente 
abandonado en el entrevero y largo ajusticiamiento 
charrúa. Por si fuera poco, recuerdos de la 
coparticipación cómplice de un Cura, previa y posterior 
a la destrucción estatal de la comunidad charrúa. Con 
lo que se abre una pista inesperada para rastrear en 
los Archivos del Vaticano el terrorismo de Estado desde 
su raíz en Uruguay. 

Como iremos repasando, todo adosado a 
testimonios de los desposeídos, descripciones de la 
pobreza y miseria, sordidez y violencias. Como también 
a la pervivencia de rasgos de la cultura charrúa, partos 
sobre el agua, doma amistosa, Arco de Tacuabé y 
propiamente sobrevivencia en los montes del Queguay. 
A la par, reiteradas expresiones de amor al "Padre 
Artigas" con anhelos de su justicia social reparadora 
con el derecho a la tierra en primer término. 

En estas versiones de los más perjudicados, el eco 
de cuyas voces creíamos hace tiempo extinguidas, no 
se pretenda encontrar "objetividad", que por otra parte 
hemos aprendido inexistente en cualquier ámbito. 


6 Cacique charrúa Sepé envenenado en Tacuarembó en 1854. 
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Mi interés se convirtió en admiración y aprecio por la 
vida, así como la obra escrita de este emigrante ruso 
que había llegado en 1930 a Uruguay con tres años y 
que solo pudo ir dos años a la escuela. Mostró la 
inmensidad de su producción escrita, relatos de su vida 
u oídos de personas que conoció o simplemente 
escuchó. Manuscritos en folios con hojas tamaño oficio, 
con letra grande, firme y nítida. Apilados, los montones 
de originales desbordaban varios muebles en una 
habitación. 

Me obsequió un ejemplar de su libro El Pardo Sena. 

Escrita en 1982 y editada en 
1991 porAmauta. Narra meses 
de caminante junto al "Indio 
Sena" en el mismo trayecto del 
Éxodo de 1811. "...desde el Río 
Santa Lucía cerca de la Isla del 
Francés hasta el Ayuí en la 
República Argentina, pasando 
por los departamentos de San 
José, Flores, Río Negro, 
Paysandú, Salto y Entre Ríos en 
la República Argentina y el viaje 
por el Río Uruguay", describe Stancov en la apertura 
de ese libro. 

Se destacó esta obra por su originalidad de forma y 
contenidos. "Son relatos de un Uruguay intermedio. El 
que no fue tratado por los criollistas ni por los de la 
literatura ciudadana que aparece a partir de la 
generación del 45.(...) Con características juglarescas, 
se mueven en el plano de la dicotomía lenguas oral- 
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lengua escrita, configuran vivencias que reflejan una 
realidad dura y sórdida, al encarar temas pocas veces 
tratados en nuestra literatura", prologan los editores. 

El año anterior Esteban Stancov había ganado el 
Premio Bartolomé Hidalgo con el libro El Manchado y 
Yo, así como una mención por otra de sus obras, todas 
publicadas casi en simultáneo, a comienzos de los '90, 
al igual que El Pardo Sena 2 

Capítulo II 

Fuerza fluyente y cruda 

A lo largo de esta entrega incluyo expresiones 
formuladas por Stancov en los 29 capítulos de dicha 
obra, al igual que de dos carpetas con obras suyas 
complementarias y/ o ampliatorias, en total 78 cuentos. 
Asimismo, tomo del contenido de las entrevistas 
grabadas en audio y luego en video, ante la riqueza y 
singularidad del testimonio. Fue filmado por César 
Améndola, profesional de la imagen amigo. Quien 
hacía poco había realizado, con igual generosidad y 

profesionalismo, los registros de 
"Valle del Hilo de la Vida", en 
respaldo del primer fascículo de 
la serie: Descubren más de un 
centenar de conos pétreos en 
esta Tierra Charrúa. (El Laberinto de 

Salsipuedes II - Entrada Uno - 20/01/98.Ver 

Nota fina i). Sirvan estas líneas 
como recuerdo agradecido a 
Améndola, además del propio 
Stancov, ambos fallecidos a los 
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pocos años de brindar sus aportes. 


La crudeza signa, impacta todo. Como ios editores 
de El Pardo Sena lo describen: "Historias crudas 
signadas por la propia crudeza de la realidad en que se 
inscriben y describen, y crudas por la forma de plasmar 
sin relectura el devenir de los recuerdos sin otra técnica 
que la de su propio fluir". Ai punto que, por momentos - 
como me pasó- puede exceder nuestra habitual 
capacidad receptiva. Obvié abundantes descripciones 
de índole sexo explícito. En cambio nada ahorré a los 
testimonios del genocidio. 

"Anécdotas, a veces mínimas fluyen en la memoria 
con la espontaneidad y desaliño propias de la oralidad 
y de su misma fuerza fluyente", advierten además los 
editores. Ese fluir de la memoria es uno de los 
aspectos que ocupó mis primeras indagaciones. 
Confirmé que a los 40 y 50 años de los hechos, 

Stancov llena hoja por hoja, sin mayor interrupción 
escribe como si lo viviera y hablara en ese momento. 
Con detalles ambientales de flora y fauna, personajes, 
vestimenta, aromas, sonidos. Transcripción abundante 
de diálogos y relatos de terceros sobre otras personas. 
Plasmados "sin relectura ni otra técnica que la de su 
propio fluir". 

Para no restarle identidad y frescura, procuré no 
anular su " fuerza fluyente" No transcribo con mi forma 
convencional. Cuido dejar en lo posible, ya desde lo 
grabado como de lo manuscrito, el desaliño y 
espontaneidad descripta en el Prólogo. Allí se 
comienza indicando que "esta obra se inscribe dentro 
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de parámetros lingüísticos diferentes a los 
acostumbrados por la literatura convencional". Opina 
que, en consecuencia, "requiere nuevos enfoques de 
aproximación". Aproximación que, agrega, "sería 
adecuado hacer más por el lado de la antropología y la 
lingüística, que por la tradicional crítica". 

Coincidente, mi enfoque va por el lado de la 
antropología cultural, valorando el evidente sentido 
testimonial, cuya importancia para mí destaca sobre 
todo lo demás. Me refiero al libro El Pardo Sena escrito 
en 1942 y editado en 1992 con 
120 páginas. Lo mismo para 
otros 29 relatos en 110 hojas 
fotocopiadas, que personas 
allegadas ya habían pasado 
textual a versión digital como 
originales de otra obra titulada 
"El Refugo de la Chusma de 
Salsipuedes", que Stancov 
concibió como segunda parte 
de El Pardo Sena. "Son parte 

del modo de vivir los indios, los 
gauchos, los milicos en el fin de 
la historia de la Patria Vieja, 
década 1940." Lo inicia con 
siete carillas una jugosa 
"presentación del Autor" 
fechada marzo 1983. 
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Sumó en su obsequio fotocopias de otros 20 cuentos 
en 70 carillas impresas, escritos inéditos como segunda 
parte de Los cuentos de la botija Pane impreso en 
1981. Varios son relatos sorprendentes, como "Don 
Maneco Artigas", veterano hijo de José María Artigas, 
de cuando éste fue a buscar a su padre en Asunción en 
1848. Stancov traslada memorias con los detalles del 
viaje, del encuentro y diálogos de José María con su 
padre y con Ansina. Y la revelación, de final trágico, de 
dos hijas mellizas que tuvo Artigas - María Candelaria 
y María de las Mercedes - con una muchacha india 

guaraní, llamada Yarua. Había 
sido mandada por el 
gobernador Doctor Francia, 
para ayudar en todas las 
tareas, además de cantar y 
tocar el arpa. A la muerte del 
entonces denominado Dictador 
Perpetuo de la República del 
Paraguay, 20 setiembre 1840, 
sucede un mes de detención de 
Artigas y de Ansina, un malón con rapto de Yarua y las 
mellizas y su desaparición en el pantanal brasileño. 

Son relatos extraídos de los originales inéditos de 
Cuentos del Botija Pane, Segundo Libro. Fogón de los 
viejos en el conventillo, año 1934 registrados por "El 
Botija Pane", como le decían cuando Stancov tenía 
entre siete y diez años. 

Frente a ese recordar desmesurado, me preguntaba 
¿estamos ante un desequilibrio o algún otro tipo de 
alteración? En preguntas y repreguntas, en sucesivas 
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entrevistas, Stancov me mostró una misma lucidez, 
coherencia y memoria. Sus dichos tenían coincidencia, 
a veces total, con lo que había plasmado en diversos 
escritos y momentos desde los años 1970. Repasé 
aspectos de su vida para tratar de entender esa 
extraordinaria facultad de Stancov. 

"Llegué a los cuatro años, en 1930. Éramos refugiados políticos. 
Mi padre era un bolchevique fanático. Mi mamá era de origen noble, 
de la familia del Zar. Nací en un castillo bizantino que tenía 44 
piezas, junto al Mar Negro. Cuando era más niño me contaba sobre 
Rusia, sobre los griegos, el Imperio Bizantino." 

Habían sido expropiados de casi todos sus bienes 
por la revolución bolchevique y temían mayores 
dificultades, por lo que emigraron "con lo puesto". 

En el ambiente donde vivió los primeros seis años, 
así como en todo el barrio de La Aguada, y también del 
siguiente domicilio, en Bequeló 2089, había constantes 
ruedas de viejos vecinos, que proseaban en ruedas de 
mate, verdaderos fogones con muchos oyentes, 
emocionados ante los relatos del nieto de Artigas, "Don 
Maneco". 

Era también una facultad sobresaliente del propio 
Indio Sena, quien no paraba de contarle durante los 
meses de caminar en 1941, en campos ajenos como 
"linyeras pobres". A sus 85 narraba como si todo 
hubiese ocurrido en esos días, describe Stancov. 

-Fui creciendo siempre en la calle. Ella fue en gran parte mi 
escuela hasta que tuve más de 14 años. En las 44 piezas del 
conventillo en La Aguada, donde vivimos los primeros cinco años, 


29 



había negros, judíos, descendientes de indios, rusos, polacos, 
canarios, dos quilombos, un comité político. Fui solamente dos 
años a la escuela. Trabajé en la ferias. Cinco años lustré zapatos, 
más o menos desde los 8 a los 12 años. Fui vendedor de 
caramelos en los tranvías desde los 7 años de edad. Monaguillo de 
los 6 a los 8 años en la Parroquia del Carmen. Los sábados y 
domingos vendía diarios viejos por un vintén en el Estadio 
Centenario para sentarse en el frío hormigón. Otras veces 
acompañaba a mi padre, de oficio fotógrafo ambulante, en sus giras 
por el interior del país, que recorríamos a pie. íbamos a las fiestas 
de los santos patronos al Tala, San José, San Antonio, La Virgen 
del Cerro del Verdún, San Ramón, pueblos donde tenían estación 
del ferrocarril. Yo les vendía a las señoras de las grandes 
estancias, de ranchos o de quilombos pegados a los cuarteles, 
baratijas como peines, horquillas, condones, jabones, perfumes 
baratos y a los hombres brochas para afeitarse. Me era muy normal 
entrar en los cuarteles, donde conocía a sus comandantes que 
vivían en las casas quintas de la calle Lima, a una cuadra y media 
del conventillo. 

Esteban Stancov fue aprendiz avanzado de zapatero 
antes de ser monteador y carbonero cerca del Río 
Santa Lucía, con todo el intenso periplo siguiente con 
Pardo Sena en 1941. Finalmente, durante sus años 
maduros, se dedicó con éxito a negocios inmobiliarios, 
hasta que perdió casi todos sus bienes, en lo que no 
entró en detalles. 

- El Pardo decía que tenía 85 años vividos. Es decir que nació 
por el año 1860, más o menos. 
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- ¿Quiere decir que Pardo Sena tenia relatos muy 
próximos a Salsipuedes 1831, 29 años antes de 
nacer? 


—Su padre, que tenía una gran memoria, también le contaba, igual 
que su padre (abuelo de Sena). Poseía una memoria súper fresca 
de Salsipuedes, de la matanza. Aparte de que tenía una forma de 
contar que aunque fuere hace cien años lo relataba como si fuere 
hace cinco días. Una memoria súper fresca, detalle por detalle. Era 
lo que a mí me asombraba. 


-Entonces, Esteban, ustedes dos tenían algo en 
común. Díganos de esa facultad suya de memorias 
de toda la vida, de cómo sigue escribiendo sin 
parar. 

-Pasaron los años. Me casé, tuve hijos. Y un día en 1973, por 
asuntos del país, yo me quedé sin trabajo. Me fui a una chacra que 
tengo en El Tala. Y ahí no hacía nada. Yo, que siempre fui muy 
activo, pensé entonces por qué no escribo lo que viví. Empecé con 
un simple cuaderno de escuela, de unas 20 hojas. Y lo escribí en 
una tarde. Era un pequeño cuento. Acá tengo para que Uds. vean. 

Nos exhibe manuscritos en un montón de hojas de 
impresora de computadora sueltas, con los bordes 
perforados para el mecanismo que hacía pasar las 
hojas. La cámara de Cesar lo toma en primer piano. La 
letra es grande y toda en mayúscula. Leemos y 
filmamos: Cuento Doña Zulema en el Monte Olvidado 
/El Chasque ruso /El higuerón de Zulema/ La 
parturienta azucena. /Bayú y el venado. /El sol del 
mediodía /El Tordo y el Chingólo. 
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-Esto es de cuando estuve con los indios en el monte, donde 
estaba Florinda, la que fue novia de Pardo Sena, que fue "china". 
Contaba su vida. Esto lo escribía en diez minutos, doce. 

Tenía la facilidad de "pintar" letras y hacer un cuento. Gané un 
premio Bartolomé Hidalgo. De cuando vivía en el conventillo tengo 
como 600 cuentos. Saqué Los cuento del botija Pane, en 1982, 
Después saqué otro libro." 

La cámara registra en primer plano el séptimo título 
de la serie referida: "La Víbora con dos Bocas". 

-Cuenta que estoy en el monte indio, en el Queguay. Este fue el 
motivo. Yo me senté a escribir. Habia hecho los Cuentos del Botija 
Pane, habia ganado otros premios. Me dije: ¿Por qué no escribo la 
historia de los indios cuando yo estaba con Pardo Sena? Entonces 
saqué este libro El Pardo Sena fio exhibe a cámara). Y acá me 
animé a contar lo que yo había vivido y no me animaba, por la 
prensa, por la gente. Es la caminata desde la Isla del Francés hasta 
el Ayuí. 

Yo me fui con Sena, porque nosotros quedamos solos en el 
monte tras la crecida del Santa Lucía, que se llevó todas las 
instalaciones carboneras, camión, rancho. Ya sin comida, sin nada. 
Fue cuando El Pardo me invita a irme con él, "hasta mis pagos, en 
el Ayuí. Caminando son 15 días..." Y bueno, nos fuimos, pero la 
caminata duro casi tres meses. El Pardo conocía toda la campaña. 
Porque el fue lancero del Gral. Lamas, conocía todos los ranchos, 
las estancias. Éramos bienvenidos. Pero éramos linyeras pobres, 
no éramos tipo turistas, éramos caminantes. 
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Escribo de la gente que yo 
conocí. Cuentan su historia, su 
miseria. De donde vienen. 

Conocí a la India Florinda, al 
Indio Don Gregorio, al Indio Don 
Clodomiro, a un montón de 
personajes: Cecilio, Patricio y 
cuento. El libro fue muy vendido. 

Después conocí en el diario La 
República que sacaba unos 
comentarios sobre los indios 
charrúas, sobre Salsipuedes. (Exhibe la carátulas de Entrada Cinco 
y Entrada Siete de la serie El 
Laberinto de Salsipuedes). 

Conocía la historia porque yo la 
viví. Seis meses estuve en el 
monte sin problemas, como yo 
era muy servicial, muy simpático. 

Todos eran montaraces, vivían 
de la caza, de la pesca. Unos 
hacían lazos, boleadoras. Otros 
con guampas de toro y de vaca 
hacían lindos objetos. 

Cuando La República imprime 
sobre Salsipuedes veo que tenia escritos sobre las piedras indias 
(Exhibe las Entradas Uno y Dos). 

Veo que era todo verdad lo que estaba escrito. Que yo ya lo había 
vivido. Y que nunca lo había oído ni leído. Porque eran cosas 
tapadas, ocultas. Hablar antes de los indios era pecado, eran malas 
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personas. Yo estaba un poco cohibido. Porque en El Pardo Sena yo 
escribo una parte nomás. La que se podía contar a la gente. Porque 
estaba la censura, la política, la religiosa. Yo no era un escritor de 

escuela, de Facultad. Yo era de 
la calle. 

Entonces llamo a Porley por 
teléfono y le digo: Ud. es la única 
persona que cuenta la verdad. 
Porley, Salsipuedes fue una 
trampa espantosa hecha por los 
blancos. Ud. muestra los 
monumentos, las piedras, los 
dólmenes. Yo los he visto. Para 
mi eran unas piedras del campo, 
no tenían ningún valor. (Muestra 
Entrada Dos con el cofre lítico en 
Maestre de Campo). Unas 
piedras que las pasaban las vacas. Los novillos se sentaban ahí. 
Entonces con estas revistas supe que era verdad lo que la gente 
comentaba. Eran las voces de los ranchos humildes. Los paisanos 
en el campo comentaban "Ahí en ese montículo de piedras hay un 
cementerio indio". Yo lo que veía era una montaña de piedra, como 
una torta, de unos seis metros, nada más. Pero ellos le daban su 
valor. De noche temían pasar por ahí, porque estaban los espíritus. 
Yo no creía. Tenía 15 años. 

En 1979, "cuando murió Juana de Ibarború acompañé al entierro a 
la maestra Esperanza Vizcay, directora inaugural de la Escuela 
Pública uruguaya en Asunción desde 1924. Vivió sus últimos años 
cerca de mi casa en el cruce de las Avda. Italia y Bolivia. Éramos 
muy buenos vecinos. Ella me confirmó la historia oculta de las 
gemelas hijas de Artigas en Paraguay." Stancov habia 
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recogido la versión en las mencionadas ruedas de 
recuerdos de Don Maneco, el nieto de Artigas. "Ella me 
confirmó por qué el General Artigas no quería honores y deseaba 
morir en el exilio." 

"Antes de que la maestra Esperanza muriera en 1984, yo había 
publicado Los Cuentos del Botija Pane. Ella se impresionó por mi 
gran memoria en recordar todos los días de mi vida. Juntar letras y 
colocarlas de modo que al leerlas muestren como se vive, como se 
muere y como se olvidan las cosas y hechos vividos. Por eso trato, 
todos los pocos días de vida que me quedan en este andar por este 
país llamado Uruguay: buscar más letras y juntarlas para mostrar 
mi Oficio de Juntador de Letras." ( 7 ) 

Capítulo III 

Acumulación en 20 años 


Desde la salida de El Laberinto de Salsipuedes y la 
llamada de Esteban Stancov, se acumularon, entre 
otros hallazgos documentados y en espera de 
impresión: el mayor dolmen en perfecto cuadrilátero 
con piso y paredes, así como el de menor tamaño, en 
la misma zona, pero el único con una losa superior en 
forma de techo. Mas una chakana armada con bloques 
pequeños de granito sobre el campo, muy cerca del 


7 Este texto fue manuscrito al final de las 20 carillas de "La visita de Don 
Iralio Gadea", en "Cuentos del Botija Pane, 2da. Parte". Gadea, que tuvo 
el grado de Mayor, tenía parentesco con el nieto de Artigas y vivía en la 
calle Mirabal 1881." Cuando yo me casé viví pegado a su gran casa entre 
1948 y 1954" anota Stancov. 
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referido dolmen "enano". Y en la misma zona, 
pictografías con perfiles de mitades de chakana 
contrapuestos, repetidos en otras piedras con diseños 
pintados. Asimismo, identificación del extraordinario 
doble carácter calendárico lunar-solar en el petroglifo 
patrimonio cultural de Cuchilla de Fuego, cerca del 
perenne y ancho Camino de los Indios que cruza 
Paysandú. 3 Pueden verse varias fotos en esas notas 
finales. 


Emblema de sabidurías ecológicas 



Instrumento calendárico lunar y solar 
Praderas naturales de Cuchilla de Fuego, 
Puntas del Queguay, Paysandú, Uruguay 


¡TERMINAR CULTURICIDIO\ 


Inéditos también, registros y ampliación con el 
profesor guichonense Carlos Urruty, de hallazgos de 
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H lineamientos de dólmenes, 

cerca de Ruta de los Charrúas 
al sur del pueblo Piñera. Mas la 
identificación de una muy 
próxima tumba abandonada, de 
la hija de una sobreviviente de 
Salsipuedes 1831: Carolina Sandes Villareal de 
Ortoneda (1834, quizá no lejos de Salsipuedes -1917 Piñera, 
Paysandú, Uruguay) Su publicación impresa tendrá que 
aguardar, aunque ya divulgamos referencias por 
Internet y fotocopias, en el Programa Terminar con el 

Culturicidio auspiciado por el 
Instituto Nacional de Derechos 
Humanos y Defensoría del 
Pueblo. 4 

En este lapso se sumaron 
dos libros referenciales: El 
Genocidio de la población 
charrúa-Documentación y 
Análisis de José Eduardo 
Picerno. Diciembre 2008, 
ediciones de la biblioteca. Robusto ejemplar de 600 
páginas acompañado de un CD ampliando la 
documentación, ya profusa en la obra. Promovido por 
el Director entonces de la Biblioteca Nacional, Tomás 
de Mattos. Fue presentado en la misma Biblioteca en 
2009, donde lo pude comprar. Cesado Tomás de Matto 
como Director en 2010, pareció que a los ejemplares 
impresos se los hubiese tragado la tierra. La Biblioteca 
Nacional no distribuye, ni se facilitaron formas 
alternativas, gestionadas a todas voces por su 


José Eduardo Picerno 


m 


población 

charrúa 
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esforzado autor, José Eduardo Picerno, quien en más 
de una ocasión me expresó su indignación e 
impotencia. 

Tomás de Mattos había potenciado en 1988 la 
sensibilidad en Uruguay por lo ocurrido en Salsipuedes 
y su región en 1831 y en 1832 con la muerte de 
Bernabé Rivera. Su primer novela ¡Bernabé, Bernabé!, 
tuvo sucesivas reediciones. Las ultimas, Debolsillo 5 , 
con una ampliación en la cual se noticia que no sólo 
habia leído el libro La guerra de los charrúas en la 
Banda Oriental (Período Patrio) de Eduardo Acosta y 
Lara - referencia obligada de todos los que fuimos 
investigando el genocidio, no "la guerra" de la 
población charrúa-como bien lo definió Picerno desde 
el título de su obra. Agrega haber leído "las tres 
ulteriores separatas de la Revista de la Facultad de 
Humanidades: Salsipuedes 1831 (los lugares) (1985), 
"Salsipuedes 1831 (los protagonistas)" (1988) y "La 
Campaña de 1831 contra los charrúas. (Revisión y 
Comentarios" (1993)". 

Aclara que Tomás de Mattos, 
fallecido en 2016, "reconoce 
que sin esas lecturas no se 
hubiera sentido en posesión de 
documentos, datos e 
interpretaciones suficientes 
como para arriesgar a escribir" 
la novela "y la presente versión 
definitiva", editada después del 
2000. 5 


Tomás de Mattos 

¡Bernabé, Bernabé! 
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Tres años antes habíamos 
publicado esa misma 
evaluación, respecto de los 
aportes de Eduardo Acosta y 
Lara para enriquecer El 

S h. laberinto moi 

\1MI-I EDI 

Valmaca a Rivera en Saisipuedcs 

"¡Mira ñutos... 
matando amigos!' 



muerte del Coronel 
Bernabé Rivera" (a 150 
años de Yacaré-Curú 
(Rev. Facultad de 
Humanidades V.l. N Q 1). 

Debida justicia había 
hecho con "Don Eduardo 
Acosta y Lara" en el libro 
"Mirá Frutos: tus soldados 
matando amigos", con el 
que inicié el Laberinto el 
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Laberinto de 
Salsipuedes. Contamos 
no solo con esos cuatros 
trabajos sino además con 
otros cuatro, como usé y 
detallo en la bibliografía 
6 . En particular, "Los 
Charrúas y Artigas" 

(1951) y "Nuevos 
documentos relativos a la 
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14 de abril 1987, día de la primer peregrinación a 
Salsipuedes en homenaje nacional a los Charrúas 
Artiguistas. En Seis páginas (78-82) despliego la 
entrevista: "Medio siglo investigando por cariño a lo 
nuestro, la Patria, sus montes y fauna y sus Charrúas- 
Detectó profusa y fundamental documentación." 


Capítulo IV 

Desde el monte 
más profundo 


Nutrientes principales de este material, se habrá 
comprobado, son esos relatos de los meses de 
caminantes linyeras de Pane y el Indio Sena en 1941, 
sus mateadas y fogones en el mayor monte uruguayo. 
En su núcleo se encuentra el Rincón de Pérez, como 
se denomina a la zona de la confluencia del río 
Queguay Grande con el Queguay Chico, que 
atraviesan por el medio de Este a Oeste el 
departamento de Paysandú. Tomo asimismo los 
escritos de anteriores recuerdos del Botija Pane, en 
parte confirmados por la veterana maestra admirada 
por ese fenómeno memorizador. 
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Coordenadas: 32°09 , 00"S 57°29'00"0 Foto gentileza Carlos Urruty 




Foto satelital dividida en dos es el área total de lo llamado "Montes 
del Queguay" área protegida. Tomada de C. Urruty. ob.cit. 
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Parte del monte ha sido declarada Área Protegida y 
finalmente integrada al Sistema Nacional, aunque falta 
instrumentalizar la protección integral. 7 

Fueron casi 70 años de esfuerzos de sanduceros, 
entre los que destaca el referido Prof. Carlos Urruty 8 , 
fundador del Club Queguay Canoas 9 , activo varios 
años del Grupo Creativos de Guichón 10 . Me baso en un 
excelente recopilación e informe que Carlos Urruty 
preparó en mayo de 2016 en 
PDF de 37 páginas: "Rincón de 
Pérez, terratenientes y 
emprendedores. Historias de 
legalidad, ilegalidad, justicia e 
injusticias", (ceurruty@vera.com. uy). 

Ya no encontraremos los 
venados ni guazubirá narrados 
por Pane y El Pardo ( 8 ), ni la 
profusión de mulitas, nutrias y 
bagres que abundaban en el 
área. Han sido exterminados por ganaderos que 
preservaban los pastos tiernos. Y por la forestación que 



8 "Era más fácil asar una mulita, una liebre, dos o tres pavas de monte, 

que eran bocado de una cena. El Pardo me decía -No mates un cordero o 
un ternero, tiene dueño y podemos ser calaboceados. Por orden del 
patrón de los dueños de esta tierra del Padre Artigas los gringos mataron 

al yaguareté, al zorro, porque les comía las haciendas bagualas. Mataron 
al guazubirá porque les comía los pastos tiernos. Cuando yo era 
muchacho los veía en manadas de cientos, el más lleno de cuernos era el 
jefe. ¡Qué sabroso queda el ciervo joven en el asador!" (El Refugo...,pág. 
69) 
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apareja contaminación con agrotóxicos. Envenenan las 
hormigas de que a su vez alimentaban a las mulitas y 
pájaros, o directamente los cauces y lagunas. 

Explicábamos que Stancov convivió meses en 1941 y 
recogió memorias que escribió en cientos de cuentos 
desde 1975 y publicó parcialmente en los años 1980- 
1992. De Florinda, Zulema, Filomena, Micaela, 
Sinforosa, el Indio Chavez, Clodomiro, Cecilio y su 
hermano Patricio, además del propio Indio Sena. Tuvo 
temor y reservó lo más crudo para otros dos libros 
inéditos cuyos originales me copió en 1999 y me 
sintetizó en larga entrevista filmada. 

Como charrúas todos usaban las riquezas del monte. 
No tienen la misma suerte - apunta Carlos Urruty - 
emprendedores locales (cazadores y pescadores) que 
por años utilizaban los mismos recursos naturales de 
los Montes del Queguay: recolección de enjambres, 
miel, corte y venta de paja, caza de nutrias para la 
venta del cuero, caza de carpinchos para el consumo 
de la carne, caza de ñandú para la venta de las 
plumas. 

Describe Urruty el tipo de árboles que se ven en la 
fotografía de uno de los anchos zanjones de desagües 
construidos por privados horadando el monte natural 
sin respeto ecológico. 
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Rincón de Pérez - Foto gentileza de Carlos Urruty 


Foto del canal principal de desecación del bañado. Van hacia el 

Queguay Chico, es la 
zona del Rincón de 
Pérez. Con monte 
nativo donde hay 
especies de Tala, 
Coronillas, 

Guayabos, 

Mataojos, Chal 
Chal, Arrayanes, 
Guabiyú, entre 
otros. 
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Refugio famoso 

Mucha historia tiene el Monte del Queguay, reseña 
Carlos Urruty en el trabajo referido. Desde lugar de 
vaquerías y cuereadas con algún hacendado, a veces 
con Artigas y sus charrúas, hasta movidas y 
operaciones de su ejército, guarnición de caballadas y 
armas y una batalla perdida en 1818. Fructuoso Rivera 
participó en algunas de esas operaciones artiguistas. 
Por lo que conoció bien la inmensidad estratégica de 
esos montes, donde los charrúas vivían y se movían 
con más destreza que nadie. Hay documentos de algún 
militar brasileño que se perdía en la espesura sin 
encontrar rumbo. 

Ya en El Laberinto de Salsipuedes ("Entrada Cuatro) 
manejamos la documentación que revela como Rivera 
dio instrucciones de engañar a la comunidad charrúa 
para que atravesaran y/o salieran del Queguay, así 
como del Daymán, para acercarse a terreno llano, no 
boscoso, en Paso del Sauce, en la Cuchilla de Haedo y 
a Salsipuedes propiamente, en 1831. 

Otros casos de refugios en ese monte son 
mencionados por Urruty en "Rincón de Pérez, 
terratenientes y emprendedores" y en comunicaciones 
personales ampliatorias para este trabajo.-- "Santos 
Díaz, oriundo de Tacuarembó, ganó los montes del 
Queguay para evadir la policía por problemas con un 
comisario." 
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Santos Díaz 

Pintura la 
artista Paula Nelcis. 


"Vivió 50 años en los montes, en el 
Rincón de Pérez. Se dice que tenía 
unos 90 años. Murió en 1989. 

Cuando estuve con Santos Díaz, 
en oportunidad de algunos de los campamentos que 
compartí con él, cuando yo tenía unos 20 años, nunca 
nos dijo que es lo que sabía de tupamaros refugiados, 
según se notició. En realidad no nos quería contar. 
(Todavía eran momentos difíciles).Sobre un Carabajal 
solo tengo comentarios de la tradición oral, no sé si hay 
algo escrito. En el Queguay está el lugar donde hay 
una cruz con su nombre y ahí lo llaman "la cruz de 
Carabajal". Esos comentarios dicen que se han 
encontrado vestigios de que Carabajal se escondía en 
la zona de Rincón de los Gauchos y a la altura de la 
desembocadura que llega de enfrente del Queguay 
Chico." 

"Y en ese mismo lugar hay zonas altas a las que no 
llega la creciente, donde es probable que haya sido de 
asentamiento de los charrúas. En particular un cerro 
según tradición de dichos de personas ancianas". 
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Sinfonía de pájaros 



Todavía no he llegado a los 
montes del Queguay, pero 
quienes han caminado y 
pernoctado allí podrán 
reconocer, ojalá, algo de lo que 
describe Esteban Stancov. 




"...un hermoso espinillo de 
flores amarillas herrumbrientas, 
cuyas varas hacían sombra 
perfumada en este atardecer 
que jugaba con otro ceibo 
cercano lleno de flores y cantos 

de pájaros, jilgueros, boyeros, 
ruiseñores y calandrias, el grillerío, el 
chiflido del búho" 

"Amaneció, antes de salir del sol era 
un competir en cantos de ave del 
monte, el sabiá era el que más 
sobresalía con su canto parecido a un 
trinar de voces en jubileo por la salida 
del sol, las torcazas no cesaban su 
lastimoso sonido en canto agudo de tristeza. El zorzal sobresalía 
entre el canto del cardenal" 




"Antes de clarear se comenzó a oír 
un murmullo de voces que poco a 
poco iba tapando el murmurar de la 
correntada. De pronto se escuchó el 
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canto del jilguero que se perdía 
en la espesura del monte, el 
sabiá contestó y de repente miles 
y miles de pájaros anunciaba el 
aclarar. Cuando el sol comenzó a 
entrar por debajo de los troncos 
del monte, poco a poco se fue 
acallando el trinar, como al reloj 
despertador al que se le acabó la cuerda. (...) tenían una senda 
angosta dentro del tupido monte, donde los árboles de pitanga eran 
cientos y el guayabo, el higuerón, el coronilla, toda flora indígena y 
la fauna nacional, desde la yarará hasta el ciervo que corría veloz 
en los descampados del monte." 

"Hasta que el sol caía rojo en el horizonte al ruido de miles de 
pájaros multicolores desde el copete rojo, cardenal canario, 
churrinche, sabiá, el pico de palo, el benteveo y mil más que juntos 
formaban un arcoíris. 

"El canto del pájaro era maravilloso, el sabiá y el churrinche rojo 
competían con el cardenal rojo y el pecho blanco." 

"Los pájaros, desde sus nidos deben de ver primero el aclarar, 
porque comienzan a piar y piar, dándole al monte una sonoridad en 
espera de que comiencen a 
cantar a la luz del nuevo día." 

"El lamento del ñacurutú, que 
estaba posado en el horcón del 
rancho a la espera de su presa, 
los murciélagos que volaban en la 
espesura del monte en la caza de 
mosquitos y búsqueda de algún 










animal. Como tiene la panza llena es lento para volar y es cuando 
el ñacuturú lo caza en el aire fresco de la oscura noche donde 
matizan las ranas, sapos, grillos y el pájaro dormilón, con su chillido 
quejoso por tener que vivir de noche." 

"Se parecía al silbido del pájaro boyero al atardecer, surcando el 
cielo, donde su silbido se escucha desde la lejanía. Se acerca su 
vuelo en medio de la soledad del campo. Es música, es melodía de 
alegría que puede surcar sobre las cabezas de los caminantes, 
como una tarde pasó dándonos un regalo de su virtud de silbador. 
Muchas veces nos acompañaba trechos de nuestro trillo. Nunca los 
vi posados en los postes de las alambradas o en gajos de los 
árboles más altos." 


Más de una hora monte adentro 


Ya cincuentón Stancov autodescribe como era 
aquel muchacho de 15 años en la aventura que 
empezó a compartir en su libro El Pardo Sena : 

-Linyeras es lo que somos, caminantes en tierras ajenas. Pude 
ver mi facha, pelo largo sucio, pantalón viejo, camisa rota, zapatillas 
gastadas y agujereadas, donde el dedo grande se pinchaba con 
todos los yuyos del camino. De cinturón tenía una piola, saco 
gastado sin botones que lo enganchaba con un alambre. 

De la entrevista filmada y de sus relatos inéditos 
compartimos sus vivencias en el monte del Queguay, 
río que corta a la mitad el departamento de Paysandú. 
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Fluye desde la Cuchilla de Haedo hacia el oeste, hasta 
el río Uruguay luego de más de 300 kilómetros. Sus 
montes nativos alcanzan un ancho de unos 8 
kilómetros por unos 50 kilómetros de largo. El 
periodista Valentín Trujillo describía en "El Río Secreto" 
(Ref. Nota 8 al final) que "Hay abundancia de árboles 
de frutos nativos: pitanga, guabiyú, quebracho, 
guayabo, zarzaparrilla, arrayán, coronilla, palo amarillo 
y abundan pájaros "arañeros", de pico fino, a pesar de 
que solo se ha recorrido el 1% del área protegida". 

Retomamos el relato de Stancov: 

—Así llegamos a un gran 
monte tupido de todo árbol y 
arbustos, lleno de sombra, donde 
los macachines eran color 
amarillo, o rosado, donde el 
pajonal lleno de chajás olvidados 
por la avaricia del hombre que por 
el solo gusto de "degüellar", aniquila 
abunda en este gran monte salvaje, 
caminamos debajo de sombras que 

Sena dijo: -Por estos pagos sé que viven dos viejas amigos 
míos; ellos son chucaros, no se amoldan a vivir como cristianos, 
son medio parientes de un gran cacique que vivió en la época del 
pacto de Bernabé Rivera. 

—Yo me sentía cómodo caminando debajo de las coronillas. 
Después de andar más de una hora dentro del monte, a un 
remanso de un gran río, y cerca estaba el ranchito de estos dos 
felices mortales. Sena dio el grito de: - ¡Patricio! ¡Cecilio! y estos 



toda especie silvestre que 
donde cuadras y cuadras 
nos protegen del agobiante sol. 
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dos moradores salieron del rancho que todo su alrededor era 
limpieza y flores, desde achiras, malvones y malva rosa. 

Al reconocer a Sena le dieron la bienvenida diciendo ¡Bendito 
sea Dios, si es nuestro capataz de cocina! Eran dos personas 
mayores de sesenta años, vestían limpios y sin barba. 

Cecilio le dijo a Sena: -Pasen a tomar unos cimarrones; cuando 
entramos al rancho de paja y totora con barro, en un asiento bajo, 
con tientos y respaldo de cuero, estaba sentada una mujer anciana 
fumando un toscano. 

Cecilio y Patricio ya tenían la comida hecha. Que era una pierna, 
creo que de carpincho o de capón. Ahí nos sentamos a comer 
entorno al fogón que estaba en el piso. Una porción era de Florinda, 
que ya tenía su plato. Sacó un cuchillo de sus ropas y agarrando 
con una mano y mordiendo con la otra cortaba los trozos... ¡Yo no 
sé cómo no se cortaba la nariz! 

Cecilio trajo hojas de yerba mate, las picó bien finas y preparó el 
amargo. Patricio se sentó cerca de una ventanita que le daba luz y 
comenzó a sobar un lazo que había hecho; pude ver que tenía 
hechos rebenques, taleros, lazos y bozales; era un buen artesano 
en cuero crudo, me hizo recordar mis días en la banqueta de 
zapatero. Sena cebaba mate. Cecilio sacó de unas bolsas un 
montón de guampas y las trabajaba, dándoles con un vidrio una 
raspada que las dejaba lustrosas, preparaba con ellas artículos muy 
bonitos. 

Cuando me tocó el amargo pude comprobar qué fresco tenía 
ese cimarrón, cuando Sena le alcanzó el mate a Florinda, bajó los 
ojos como con vergüenza; cuando ésta se lo devolvió, le dijo: -Ah 
Pardo, ¡cómo me trampeaste en el 97, cómo volé aneada en el 
tubiano con aquella partida revolucionaria! 
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Florinda comenzó a hablar y contar su historia, dormida o 
despierta -yo no sé, porque estaba el candil prendido-. Exclama: 
¡Ha Pardo cuantos años hace que no dormimos en este mismo 
cuarto! ¡Cómo me trampeaste en el 97! ¡Cómo te fuiste con la tropa! 
¡Ha gaucho!Entonces comenzó a contar como se quedó sola, 
como la usaban en Melilla los troperos, como cae ella en la 
prostitución. Hasta que se la lleva un Segundo Comisario hasta 
Cno. Mendoza, donde había un cuartel. Porque era la milicada que 
tenia mejor plata que los troperos. 

Ejerció ahí la prostitución hasta que una noche cae la tropa y se 
la llevan hacia Masoller. Narra sobre aquella batalla. Y también 
como era el quilombo en Masoller, como se acostaban los milicos, 
cómo se sentían los soldados, como tenían una capataza que, 
antes de entrar un milico con la china, la capataza le apretaba los 
huevos para ver si moqueaba el pavo. Eso quiere decir ver si tenía 
la venérea. 

Suerte que en una parada del ferrocarril se encontró con su 
media hermana, Nicanora, la madre de Patricio y Cecilio. -Ella me 
trajo pa' este rancho. Yo estaba durmiendo en los boliches, en los 
excusados, nadie quería coger, tenían asco a mis granos llenos de 
pus. Ella me ayudó, facilitándome la pensión que la Patria da a sus 
servidores, que dieron todo y nunca pidieron nada. 

Contaba durante toda la noche y yo oía, no tenía miedo, estaba 
ahí. Al otro día, cuando se levantan Cecilio y Patricio, dicen: "Este 
pororó es de todas las noches". 

Esa misma noche habia contado cómo fue cayendo, cayendo 
hasta ese Puerto Rico, donde estaban los quilombos más baratos. 
Su hermana también fue China en Masoller, pero tuvo mejor suerte. 
Cuando se acabó la batalla de Masoller Nicanora se fue para 
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Paysandú, para sus pagos. Cuando Florinda llegó al rancho estaba 
con sarna y piojos abrojos. 

Cementerio en el jardín del rancho 

- Cecilio: Mama murió el año pasado (por 1940). 

Me llevó hasta el lugar florido, donde sobresalía una cruz de palo 
de ceibo. En su punta salía un gajito largo y fino con un hermoso 
racimo de flores rojas. 

-Mamá está dentro de ese gran hoyo que nunca se terminó de 
escarbar. Desapareció junto con el balde y la azada. El año pasado 
había sido muy grande la sequía y el arroyo bajó bastante. Era 
difícil sacar agua. Ella decidió cavar un pozo cerca del rancho. 
Patricio llenaba el balde y yo tiraba lejos la tierra. Estábamos a dos 
metros nomás. Cuando Patricio subió a tomar agua y fue al jarro 
que estaba en el rancho, mamá seguía cavando con la azada. 
Cuando de repente se le hundió la tierra. Gritaba: ¡Virgen Santa: 
llama a mis hijos! ¡Cecilio, corran que me hundo en este barro 
negro! Cuando llegamos, miramos a la profundidad y su cabellera 
negra se confundía con el barro espeso. Sus manos agarradas a la 
pared del pozo, arañaba la tierra, sus diez dedos dejaban senderos. 
Yo salté dentro del pozo. Caí parado sobre sus hombros. Lo que 
hice fue hundirla más. Grité fuerte: -Patricio, tráeme un lazo me 
que hundo. Y así pude salir de la trampa de la muerte. Todos los 
días le agarramos flores, semillas y gajos de ramas, para formar un 
jardín y todo se hunde. 

Me asomé y tiré un palo a pique y lo clavé en el barro. Poco a 
poco se fue hundiendo. "Lo mismo ocurrió -narra en el libro— 
cuando vino la policía y el juez a aclarar este episodio. El juez tiro 
un ternero muerto y desapareció, tiró un adoquín y también 
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desapareció. Entonces le dio el papel de finada." (El Pardo Sena pág. 
74 ) 


En eso salió del rancho Florinda, caminando apoyada en un 
bastón de madera dura, y levantándolo me lo mostró gritándome: 
-Gurises de porra, ¿que andan haciendo en el jardín de Nicanora? 
¡Cecilio: corré al guanaco del jardín! -No, tía Florinda, le mostraba 
el Campo Santo de mamá. Y volvió a besar la medallita que le 
colgaba del pescuezo. Pero la Florinda revoleó el bastón y lo tiró 
sobre mi cabeza, me agaché y éste pegó en un cuero estaqueado 
al sol y retumbó saltando, pegándome en la espalda. Me agaché y 
lo agarré. Era de ñandubay. Salió el Pardo Sena del rancho, 
calmándola. -Florinda, prenda mía, vamos a caminar a buscar el 
nido de gallineta del monte. 

Al entregarle el bastón, Florinda se rió y me dijo: -Si este Pardo 
no te sacó derecho yo te voy a enderezar por el camino de la 
honradez y virtud del buen criollo como era el Padre Artigas, que lo 
nombre Santo. Porque, sabés gurí de porra, que el Padre Artigas 
de gurisito fue amigo de todo el pobrerío en la estancia del Sauce, 
donde abuela Josefina fue peona. Y cuando fue General le traía 
guayabadas dulces de Las Misiones." (Extraído de "La cruz en el 
monte", en El Refugo de...pág.20) 
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Capítulo V 

El Pardo Sena 



Tomado de la carátula del libro, Ed. Amauta, 1992 


"El Pardo Sena, un mestizo viejo, siete oficios, 
soldado de muchas batallas, servidor de Aparicio, 
profundo conocedor de la campaña y respetado por sus 
paisanos". Así lo definen en el prólogo del libro del 
mismo nombre. 
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Llamado con frecuencia "Indio Sena", en el que 
ahora nos centramos. Si bien es el que corporiza el 
relato - comentan los editores - el verdadero 
protagonista, el que le da sentido a la obra, es un joven 
rusito de 15 años. Las vivencias y reflexiones de 
Esteban Stancov son hilo conductor en todos sus 
cuentos, incluidos los inéditos y la entrevista grabada. 

Seguimos extrayendo de ese caudal de memorias 
con testimonios inagotables que dibujan a una decena 
de moradores del gran monte, cuyas madres, todas, 
son referidas indias, igual que algunos padres, que en 
ocasiones eran criollos. 

En los años 1930-1940 subsistían las 
denominaciones heredadas de términos raciales 
provenientes de la colonización española. 11 Felizmente 
se van olvidando. Pero entonces daba base para 
chanzas, como una adjudicada a Floñnda: "Volviste al 
monte, che Pardo, misturado de indio, Mulato, zambo y 
perro blanco." 

- En este país se hablaba poniendo motes: si es petizo, si 
rengo, si tuerto. Al Presidente le decían El Mulato Grande. Cada 
vez que se hablaba, El Pardo Sena, que era la voz cantante, decía 
que el "Padre Artigas" los llevó al Ayuí, era "El Padre Bueno", y que 
lo que pasó en Salsipuedes fue porque él ya estaba en el 
Paraguay. El único que era amigo de los indios era Artigas. En 
cambio hablaban pestes de Rivera. Que era "un chinero", un tipo 
violador de menores. Y le decían "El Mulato". Porque Rivera era 
medio Mulato. Pero no era de indios sino de negros. Son dos 
colores distintos. Uno descendientes de negros que trajeron 
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esclavos. Otros de indios. Son dos colores distintos. Uno es el del 
Mulato negro y otro el pardo indio. 

-"Soy Pedro Sena, servidor del Gral. Lamas y fiel votante del 
partido blanco cuyo primer jefe fue el Gral. Oribe", solía decir a 
modo de presentación. Recorrió toda la República, primero con su 
lanza, después con su oficio de tropero, fogonero, monteador y 
cocinero. 

Pardo Sena me dijo que nació por el Ayuí. "Mi madre era de allí 
y mi padre era un indio viejo que andaba por el Daymán." Contaba, 
a veces con tristeza, a veces se le caían las lágrimas, cuando 
relataba de su madre, que era una mujer muy trabajadora, cómo la 
explotaban en la estancia donde estaba, como explotaban a los 
indios, a los pardos. Y el bajo nivel en que vivían. Pero dentro de su 
vida, ellos eran felices. 

Relataba siempre de su gente indígena. Como él se alistó y fue 
revolucionario de Aparicio, fue lancero. Contaba sobre la batalla en 
el 97. Como le mataron a su amigo de un lanzazo. O cuentos de 
mozo. Sobre los indios aborígenes. Como los mataron en 
Salsipuedes. Como oía los cuentos de sus abuelos, como fue la 
matanza, quién traicionó a los últimos charrúas. 

El tenía varios hijos por la campaña, pero solamente conocía 
una hija que estaba en Paysandú. Para él yo era como un niño, y 
para mí era como mi tío abuelo, y le gustaba contarme. Un hombre 
bueno. 

Le preguntaba si conoció a Artigas o a alguien. 

-"Ha sí, sí. Un tío mío estuvo en el Éxodo." Otro pariente estuvo 
donde fue la matanza de Salsipuedes. Otra pariente contaba sobre 
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los indios, su vida. Cómo cuando niño pescaba pinchando las 
tarariras con una lanza, cómo pescaba al bagre. 

-"A mi padre nunca lo conocí. Se murió en una revolución. Mi 
madre fue cayendo de rancho en rancho con hijos que le nacían de 
los capataces y patrones, allá en Entre Ríos y en Daymán. Cuando 
la tierra me esconda en sus misterios, me cambiaré por un alacrán, 
así nadie me pisará ni dejará de pagarme lo que en este modo de 
vivir hemos trabajado de pobres para que otros trabajen de 
profetas, como el de esta Sierra de Mahoma, que se dijo hijo de 
Dios y como tal se cansó de matar y matar a los cristianos, que 
también eran hijos de Dios." 

"Trabajé de gurisito en una revolución, de conchabe para darle 
de comer a la caballada y ayudar al asador, pero pronto sentí el 
lanzazo y el balazo en el pecho y el plomo desperdigado en mis 
carnes. A veces me sentía a gusto en el entrevero, pero otras veces 
era tanta la reculada que el olor se podía oler lejos (...) Este país 
está lleno de tumbas donde nacen ceibos, jacarandá, espinillos y 
talas. Por toda la inmensidad del campo se ven árboles solitarios, 
allí está un criollo que se quedó en medio de la marcha buscando el 
rumbo de su suerte." 

Estuvo en el encuentro del Paso del Morlán, 
escondido con la caballada revolucionaría; en el 
entrevero del año 3; con el Gral. Timoteo Aparicio en la 
topada del Sauce en el 72." Esa fue una revolución a cuchillo, 
lanza y boleadoras." 

- "Entreverarse en un infierno de facones y lanzas, donde se 
desgarra toda la carne criolla en una topada fieraza. Yo estuve en 
dos topadas, mirá mi pecho cosido con costurones de tiento." Y era 
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verdad, al Pardo se le notaba, en el vacío debajo del brazo, tres 
tendones cosidos al cuero. 

-"¡.■■pucha la suerte perra 
del gaucho pobre! 

-Pobre, pero con honra 
-Sí señor, pobre y decente 
como el Padre Artigas. 

Monumento "El 
Entrevero" en Plaza. 

Fabini de Montevideo 


Cuando en la 
caminata de linyera se negaron a recibirlo: 

-"Dígale a ese patrón suyo, de nombre anónimo, que me corre 
porque estoy viejo y pobre, rotoso y sin lanza, que se murió la 
divisa en negociados, que mandinga juega con las ambiciones de 
los orientales. En toda esta tierra del Padre Artigas, la hospitalidad 
es el lema de todo criollo." 

De Jara, su medio hermano, que vivía cerca de 
donde estábamos acampados: "Este clinudo siempre fue 
arisco y de gurí se unió a una partida revolucionaria allá en la 
ciudad de Paysandú, nunca volvió pa' las casas, yo lo encontré y lo 
reconocí en el Paso del Parque en la disparada de Muñoz". 
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-Allí en el Ayuí está mi gente, mi familia, mi raza 

-Pero Sena, vos sos oriental de este lugar y no tenés raza. Sos 
cristiano y en esta América todos somos cristianos, indios y gringos. 

- ¡Vos qué sabés de mi raza! Mi piel es cobre con crin negra. 
Estoy en mi lugar donde mi madre me dio a la luz de esta tierra, 
donde mi abuela se bañaba desnuda en el remanso lleno de 
camalotes, donde el hacheraje levantaba sus flores al tupé, donde 
este río lleva la sangre de mi raza. (...) Mis antepasados corrían 
debajo del biguá, eran parte de Martín Pescador y le daban lo que 
sobraba del venado. Eran veloces, tenían vuelo alto y no temían al 
río que era luna de tupá. En esos juncales, mi abuelo me enseñó a 
pescar con la punta de una tacuara, a conocer el rumbo del viento, 

el calor del mediodía y la luna llena 
cuando jugaba con los flequillos del 
pajonal, a entender al sabiá y ser 
como la yarará, cantor como el 
jilguero y valiente como Abayubá, 
sumiso como Tacuabé que en un 
circo de gringos era mostrado como 
una piltrafa india. 

Mi abuelo peleó en la Batalla del 
Rincón, junto con su hermano; los 
dos eran lanceros. Pero cada uno 
estaba en una División distinta, mi 
abuelo estaba con Zufriateguy y mi 
tío con Anacleto Medina. 

-Yo no entendía nada, no sabía lo 
que era Salsipuedes. Tenía 14 años. 
Con los años tuve otra impresión, 
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otra imagen. Lo que yo habia oído lo vi en los libros. Pero era Otra 
historia la que ellos contaban. Y no la de los libros, la de los diarios. 
Entonces me dije ¿porqué no la escribo? Con el libro El Pardo Sena 
saqué la mitad. Después saqué la verdadera historia del monte. 

-Y bueno, cortamos -dijo Stancov cuando 
llevábamos más de un hora de grabación- Como dijo 
Sancho, déjalos que ladren... 

-Por favor Esteban. Estamos en la parte medular. 
Cuéntanos un poco mejor lo de la hermana de Florinda 
y de ella misma. 

—Cuando conocí a Florinda en el 41, tendría que tener 70 años. Y 
su hermana Nicanora, la señora que tenía a los dos hermanos era 
mayor. Yo no la conocí. La madre de ellas -habia dicho Sena- fue 
sobreviviente de Salsipuedes. Vendría a ser la abuela. Ahora, una 
india tenía hijos a los 12 años, era común... Florinda, cuando se 
junta con El Pardo, tenía 18 años, más o menos. Cuando la llevan a 
Masoller tenía unos 30 y tantos años. La hermana era mayor, la 
madre de Patricio y Cecilio. Ella fue la que desde Masoller se fue a 
Paysandú. Florinda se vino para Montevideo. A un quilombo de la 
calle Mini y Andes, donde después vinieron "las francesas". íbamos 
a ver unos parientes de Sena que estaban cerquita de donde 
acampó el general Artigas, con su pueblo oriental, allá por el año 
11, cuando todos eran criollos de un mismo pelo. 
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— ¿El arco de Tacuabé? 

—Stancov: Si el Arco lo tenía ahí... 

— ¿Y cómo lo tocaba? 

—Stancov: Sena lo tocaba con los 
dedos y con los labios. Era una melodía 
muy, muy suave. Que en la noche... 
hacía cantar los pájaros. Los pájaros 
estaban todos quietos, como dormidos. 


Tomamos del Laberinto de Salsipuedes, Entrada 
Cuatro, el concierto de Alejandro Vargas con el Arco 
de Tacuabé: 


sostener un arco semicircular, por lo que de la resonancia y sus variaciones. ner casi tantas tonalidades como esos sie- 
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Capítulo VI 

Niña que sobrevivió 
narró la matanza y 
educó charrúa a su hijo 

La memoria registrada de primera generación, es 
la de una niña charrúa salvada por Visillac (un 
comandante en Salsipuedes 1831). La transmitió 
años después a su hijo Clodomiro, al que escondió 
en el gran monte y logró educar a vivir charrúa, lo 
más alejado de "la maldad cristiana". Ya abuelo, lo 
rememoró para el Indio Sena y Stancov. 

Entramos a la parte de mayor densidad y peso 
temático de las obras de Esteban Stancov, quien, muy 
consciente, no lo incluyó en su libro "El Pardo Sena" 
porque sintió temor. 

La importancia y diversidad del contenido nos lleva a 
incrementar el subtitulado en esta parte Las vivencias 
fueron en el mismo monte del Queguay que hemos 
descripto. Contiene rememoración de diálogos 
abundantes, entre Indio Sena junto ai rusito Pane y el 
Indio Clodomiro. Vividos también en esos meses de 
1941, luego de internarse largamente, tras convivir 
veinte días en el rancho de Filomena y sus sobrinos 
Patricio y Cecilio. Allí ya habían recibido una visita de 
Clodomiro "y sus indiecitos menores de nueve años, 
Tacuáy Bayú". Los que horas después regresaron 
junto a Doña Zulema, "una mujer vieja" que procuraba 
educar a los niños como lo habían hecho con 
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Clodomiro. (Cuento "La Yapa del Bolichero" pág. 22 del 
libro inédito concebido como segunda parte de El 
Pardo Sena). 

Entresaco aspectos sobre la matanza en 
Salsipuedes 1831, así como odio y condena infinita a 
sus principales ejecutores, el Gral. Fructuoso Rivera y 
el Cnel. Bernabé Rivera. Contrastados con la constante 
veneración del Padre Artigas y su distribución de la 
tierra. Incluye una sorprendente versión de que no fue 
un charrúa, sino uno de los soldados de la misma 
partida de persecutores quien boleó a Bernabé Rivera, 
lo que Stancov pone en boca de Clodomiro, refiriendo a 
su vez a Sepé. O, en boca del Pardo Sena, de que 
habría sido un indio brasileño ajeno a la acción quien 
lanzó las boleadoras que derribaron del caballo a 
Bernabé Rivera, dejándolo a merced del ajusticiamiento 
en 1832 en Yacaré-Curú, cerca de la frontera con 
Brasil. 

Se agrega además en la memoria atribuida a 
Clodomiro una versión, hasta ahora no muy conocida, 
del involucramiento de un sacerdote católico en 
Salsipuedes. 

Seguimos de la mano de Esteban Stancov junto al 
Indio Sena, en cinco de la treintena de cuentos en 
fotocopias de originales del libro inédito El fíefugo de la 
Chusma de Salsipuedes, concebido como segunda 
parte del libro editado en el año 1992 El Pardo Sena. 
Recuérdese que la "Presentación del Autor" en las 
siete primeras carillas está fechada en marzo 1983, un 
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año después de finalizar los originales de la primer 
parte del libro que fue impreso recién en 1992. 

En cada parte Stancov "pinta" la naturaleza y 
detalles de lugares que transitan, lo que a 80 años 
quizá pudiera dar pistas topográficas identificadoras. 
Hilvana los diálogos con detalle de ruedas del mate, del 
fogón, de las comidas. Aumentan el aire de 
autenticidad y no puedo resistirme a transcribirlos, aún 
selectivamente, junto a la substancia de los 
testimonios, que prosiguen y se entrelazan en varios de 
los relatos... 

"Yo también tuve miedo de contar" 

"Estuvimos unas veinte noches con Cecilio y Patricio. Ellos 
también contaban de sus abuelas, que fueron las que se salvaron 
de niñas en Salsipuedes. Ellos que eran más jóvenes, eran los que 
más contaban sobre la matanza , como los persiguieron, cómo a 
una tía de ellos, una parienta, uno de estos soldados, de a caballo - 
porque fue una carga de a caballo- con sable le corta los pechos y 
cuando cae le corta la cabeza. Eso lo cuento en estos libros que 
tengo acá (exhibe fajos de fotocopias de 
manuscritos). Después que yo me animé, tras 
sacar El Pardo Sena ...Porque yo también, 
(vacila) yo también tuve miedo de contar...A 
veces, decir la verdad... lo matan a uno. 

Porque si a Jesús lo mataron por decir la 
verdad, ¿a mí que me podía pasar?" (Ríe). 
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Caminan entre víboras 

-Nos despedimos de Cecilio y Patricio. En vez de buscar el 
sendero fuera del monte, el trillo de una carreta que nos llevara. El 
Pardo rumbeaba dentro del monte como si fuese por el Camino 
Nacional. Caminamos y caminamos debajo del monte. Se veían 
claros donde el sol calentaba fuerte. El río o el arroyo estaban cerca 
porque se escuchaba la correntada. Y en un recodo en un gran 
juncal sobresalía la paja brava, donde era muy fácil encontrarse con 
cruceras o yararás. Veía viborones largos y multicolores. El Pardo 
iba delante, yo tenía miedo al verlas deslizar en el pastizal. Le grité 
-Tengo miedo que me piquen y muera envenenado. 

-No tengas miedo ruso, las víboras pican cuando las molestas y 
si están apareando. Si las pisas te pican, así que bombeé donde 
pones las patas. 

Llegamos a un gran bajo donde sobresalían los arbustos de 
mimbre colorado. A lo lejos en una lomita, ya fuera del gran pajonal, 
había un fogón frente a un ranchito, donde el indio Clodomiro 
estaba rebanando con un gran facón varas de mimbre, con las que 
hacía unos grandes atados. Siempre los saludos de rigor:"Cómo 
está don Clodomiro, buenas tardes, ¿podemos pasar la noche fuera 
de su rancho, si no es mucha molestia? Y perdone por el abuso de 
pedir posada, pero en la tierra del General Artigas la hospitalidad es 
lo primero, al caminante por estos parajes olvidados del superior 
gobierno." 

El indio Clodomiro aprontó el amargo y ahí no más esperamos 
amargueando, ya muy lejos del rancho de Cecilio y Patricio, 
mirando como el sol se perdía detrás del gran monte. Clodomiro era 
un monumento de carne y hueso. Se parecía a una estatua en una 
plaza. Flaco, pelo tiznado lacio como cerda de padrillo alzado. Su 
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cabeza sobresalía sobre los gajos del ceibo florido. Estaba parado, 
sus brazos desnudos, llenos de músculos. Pantalón gastado, 
camisa sin mangas, descalzo. Le miré bien los pies. Tendría que 
calzar cincuenta, por lo menos. Su estampa causaba respeto, más 
bien temor. Pero cuando lo oí hablar, su voz era suave con una 
sonoridad parecida al gorjeo. 


Grito Charrúa 

De repente se levantó bien erguido el Indio Clodomiro, fue 
hasta cerca del pajonal y comenzó a dar gritos muy agudos. 
Colocando su gran mano frente a su boca cambiaba sonido y el 
ritmo del grito. Me hizo estremecer de miedo en la oscura noche, 
donde todos los bichos se callaron en un profundo silencio. Se 
arrimó al fogón Clodomiro y don Gregorio se paró como un resorte, 
con su facón en mano y poncho arrollado, gritando: ¡Qué carajo, 
indio de mierda! Anda asustando a gurisas con sus gritos de loco. 

-Viejo Gregorio, es el grito de mi pueblo masacrado por el 
Mulato del General Rivera (p 50). Más adelante al evocar a Sepé, 
comentó que "la caña le hizo olvidar las sabias costumbres de su 
tribu, del grito que en su juventud causaba miedo a los pumas y al 
jaguareté (p 60) 

Si borrachos, otra vez vencidos 

En esas noches de conversaciones se decía que no tomaran 
alcohol. Porque si no, borrachos, eran otra vez vencidos. El alcohol 
ayudó a diezmar a los indios. 

La india Zulema educaba ya a sus nietos Tacuá y Bayú siquiera 
a recibir regalos de gringos, como confites "de yapa" en el boliche. 
-"No quiero que le den yapas. Nosotros los pobres, olvidados de 



las Naciones, no tenemos plata para confites y si mis nietos 
prueban lo rico que son los confites, los van a querer siempre 
Nosotros vivimos en el monte. Todo lo que tenemos lo juntamos o 
lo pescamos en el río. Las lechiguanas nos endulzan nuestro vivir. 
Los macachines, las pitangas, la burucuyá, el arazá, los tenemos 
en el monte. El nido de avestruz siempre está lleno de huevos; el 
lagarto es sabroso; la mulita, el peludo y el carpincho son fáciles de 
cazar. La nicaragüita es sabrosa para el cocido y el monte está 
lleno de ella. No quiero que a mis gurises les pase lo mismo que a 
sus abuelos, Sepé y Polidoro, caciques indios que vivían en estos 
parajes. El patrón de la Estancia mandaba al bolichero que no les 
cobrara la caña, así ellos vivían borrachos sin poder ver como 
diezmaban a sus pueblos. Yo no quiero que a Tacuá y Bayú les 
pase lo mismo." 

Le pregunté al Pardo porqué ellos vivían en ese lugar y no se 
van a la ciudad. Porqué Don Clodomiro hace cestos, hace unos 
sofás preciosos con ese mimbre, porque no se va y pone un taller 
ahí en la carretera o en el pueblo. 

-Porque el pulpero o el bolichero ve que Clodomiro vendió los 
cestos y tiene unos pesos, lo emborracha y le saca la plata 
mamándolo. El indio tiene ya la parte débil y no quiere salir del 
monte para que le saquen la plata. Eso le pasó al Indio Sepé. Lo 
emborrachaban. Y era un cacique. El indio más valiente que había. 
El patrón de la Estancia lo dejaba vivir en el monte porque sabía 
que indio borracho es un indio manso. Sepé era un indio muy 
valiente. Podía levantar otra vez a los indios que quedaban... 
Entonces era un peligro. Pero borracho no. Esa era la causa de 
porque vivían aislados. Porque el blanco, el pulpero, el político le 
daban alcohol para tenerlo dormido. 
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Zulema:" Gurises, la avaricia del hombre juega. Mi hermano 
mayor murió por la caña brasileña. Desde gurí trabajo en la 
estancia de los gringos. Lo vistieron con ropas puebleras para 
ocultar su traicionada raza india. Mamá no lo reconocía vestido así. 
El sombrero le escondía lo que era nuestro valor en el combate, 
desigual el fierro del entrevero por defender lo poco que nos dejó 
para vivir el Padre Artigas, para tener más coraje y lancear a lo 
corajudo. Tomaba caña y más caña, como si tomara agua en la 
correntada de un cañadón. Poco vivió, el patrón gringo lo echó de la 
Estancia como se echa basura al basural. ¿Para qué sirve el indio 
borracho? Solo para borrar y matar para el bolichero gringo, que 
conocía que él ya no era ni peón ni lancero del batallón 
nacionalista." 

Doña Zulema se fue pa 'dentro del monte maldiciendo al gringo 
bolichero y al estanciero gringo, gritando: -Ya vendrá el revés de 
los gringos. Alguna peste los va a diezmar como diezmó a mi pobre 
raza, que ni la traición del Mulato Rivera Grande y al Rivera Chico 
va a diezmarnos. ¡Mulatos de porra! ¿De qué raza mezclada con 
yarará y zorro ladino misturado con tigre y cangrejos del río? 
¡Malditos gringos!, ¿de qué puta nacieron que el Mulato Rivera los 
vendió por unas chucherías de latón pa' llenarse la panza de vicios 
sarnosos, que calman con la maldita caña brasilera, asesina de mi 
valiente raza? 

¡Ya vendrá el Padre Artigas a devolvernos nuestra Tierra, 
nuestra Lengua, nuestro Galopar Libre por todo el confín, hasta 
donde nuestras vistas no lo encuentran! 

Donde todas las noches llora el urutaú 

El Pardo venía feliz con su tropa de bagres para una comilona 
de mi flor. Asaba los grandes bagres horqueteados en varas de 
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mimbre, mientras Clodomiro hacía sus labores diarias de cestos de 
mimbre para damajuanas, con gran agilidad para tejer el mimbre en 
forma redonda. Mientras comíamos al mediodía, El Pardo le 
preguntó: "Dígame Don Clodomiro, ¿nunca se allegó a las 
capitales, donde viven las cajetillas gringas?" 

-No se me arriba las ganas de llegar al poblado grande. Mi 
madre me crió en estos lugares nuestros, donde vivía mi gente, mis 

hermanos. Mamá era india 
charrúa. Después de la 
matanza que ordenó el Mulato 
Grande, ella corrió entre los 
muertos y los fogones del 
Mulato Chico, que había 
carneado varias reses pa 
'celebrar un pacto para 
combatir en Río Grande contra 
el misturado brasilero. Mi tribu 
fue diezmada y amontonada en 
una gran laguna, donde todas las noches llora el urutaú ( 9 ). La 
sangre muerta que se mezcló con el agua cristalina. Mi madre 
corrió. Un soldado la iba a chuzar. El Comandante Visillac* detuvo 
la matanza y se llevó a mi madre a sus pagos por el lado de San 



9 Una tradición oral en Brasil" dice que su canto está inspirado por los 
seres queridos fallecidos y que el urutaú es un enviado de los muertos, 
para traerles buena suerte y para alejar a sus enemigos" escribe 
Guillermo Pérez Rossel en "Urutaú, nuestro pájaro fantasma" en 
http://viajes.elpais.com.uy/2014/12/05/urutau-nuestro-pajaro- 
fantasma/ Sensible nota que opta por asociar la vigilia y triste "silbido" 
monótono en tres cadencias a las víctimas en Guerra contra Paraguay 
("de la triste infamia" propone Guillermo Pérez) entre 1864 y 1860. 
Quizá si mirara 33 años antes concluiría que el Urutaú sería todavía más 
"nuestro". 
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José. Allá fue cristianizada y sirvió en las Casas Grandes. Hasta 
que una luna, al final de un borbollón ( 10 ), se las llevó un piquete de 
soldados pa' servir al desguachadero de la tropa. Así nací en un 
monte, cerca del Quebracho, en la Guerra Grande. í 11 ) (ídem p 53) 

* El Comandante Visillac es mencionado como 
"padrino" de Clodomiro, en el cuento previo 
sobre su visita al rancho de Florlnda, "La Yapa 
del Bolichero" (pág. 22 del libro inédito citado). 

"Al sentarse el Indio Clodomiro, se le clavó en el pasto un gran 
facón que llevaba detrás de su cintura. El Pardo le dijo: "Abuelo, 
siempre lleva ese caranero ( 12 ) de plata que le regaló su padrino, el 
comandante Visillac, por su topada en el entrevero del Sauce. 


10 Locución adverbial cuya segunda acepción es "Atropelladamente", 
según Real Academia Española, porGoogle. 

n Entre el 10 de marzo de 1839 y el 8 de octubre de 1851 . Los 
beligerantes fueron los blancos del Uruguay, encabezados por Manuel 
Oribe, aliados de los federales argentinos, liderados entonces por Juan 
Manuel de Rosas, enfrentados a los colorados, aliados de los unitarios 
argentinos. El conflicto trascendió ampliamente la colectividad propia de 
las repúblicas platenses y contó con la intervención, diplomática y 
militar, del Imperio del Brasil, Francia y Gran Bretaña, además de la 
participación de fuerzas extranjeras (italianos de Giuseppe Garibaldi , 
españoles, franceses) algunos de los cuales actuaron en condición de 
mercenarios.( https://es.wikipedia.org/wiki/Guerra_Grande) 

12 El Facón Caranero. Es un cuchillo de extraordinarias dimensiones. Su 
nombre se debe a que se porta entre las dos caronas (las piezas que 
separan al jinete de la transpiración del caballo) del cuero del recado, en 
el caballo, del lado de montar, de ahí que no posea gavilán, para no 
lastimar al animal. La hoja podía medir más de 40 cm, y como la de los 
facones por lo general se realizaban de armas en desuso, espadas rotas, 
y hasta forjadas. Como todo cuchillo, se usaba para pelear a caballo, a 
pie, machete para el monte hasta una que otra labor campera, o 
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-Sí Pardo. Es el único amigo que me queda. Él me defiende de las 
burlas y risas de los parroquianos en el boliche., criollos 
envalentonados que se cobijan como los crios de la gallineta, en la 
valentonada del comisario. Y desenvainó un lustroso facón que 
brillaba al reflejo del sol. 

-Si quiere, Pardo, lo afeito en seco (era como un sable de largo). 
-No, gracias. No corro con mi jeta al ras del filo de ese caranero. 
-Me salió maula después de viejo. 

-No, abuelo, yo no reculo, pero no como higos de tuna sin pasarle 
la bolsa por la cáscara... (La Yapa del... p 26). 


Degollada con su niño en el pecho 

- ¡Qué cosa fiera ese entrevero del Salsipuedes! Según 
contaban en los fogones en la revolución del General Lamas, se 
mató sin asco a la pobre indiada. 

-Sí Don Pardo, se degolló a gurisitos indios que todavía estaban 
en los pechos de sus madres. Mamá contaba, en esas noches de 
luna, queriendo volver para resguardarse en el monte, ella pudo ver 
como un taimado jinete perseguía a madre india que protegía a su 
crío y se escondía detrás de unos yuyos. Ese salvaje cristiano (que 
mandinga lo tenga bien guardado pa' cuando lo llamen), él paró el 
caballo, levantó el sable y la india se levantó pa' pedir por su 
indiecito. El sable le llegó antes a sus carnes, antes de que le 
clamara perdón. Le cruzó el pecho, cayendo en el segundo su teta 
entre los yuyos. Su lazo la degolló. Y al gurisito que lloraba entre 


propiamente pelar mimbres como Don Clodomiro. Datos desde: 
http://esgrimacriolla.blogspot.com.uy/2015/01/el-facon-caronero.html 
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los yuyos, el caballo lo pisoteó, como quien pisa el pisadero de 
barro. 

El Indio Clodomiro se puso de pié, agarrando su gran facón, que 
siempre lo llevaba detrás en una vaina de cuero duro, y dijo con voz 
muy gruesa: "¡Cristianos salvajes!, ¿de qué víbora venenosa fueron 
paridos, que no tienen alma ni saben que la vida bajo el sol y la 
luna es para vivir en armonía, como el viento le deja espacio al sol y 
la lluvia lava los gualichos de los animales? El indio charrúa era un 
animal de costumbres para vivir en esta tierra donde tenemos el 
agua, la tierra y el cielo. El hombre cristiano es un animal de malas 
costumbres, tiene que ser como la víbora de parir por la boca del 
culo". 

El indio se sentó y entró en un silencio. El Pardo callado, asaba 
los bagres. El sol estaba pleno iluminando el monte, donde el trinar 
de los pájaros era una armonía de voces y colores. El churrinche de 
color pleno de rojo contrastaba con su canto lamentoso. Yo creo 
que su cantar era en memoria de la raza charrúa, que ningún 
cristiano la lloró. 

Don Clodomiro siguió tejiendo sus cestos de mimbre. Tenía un 
cuchillo pequeño que afilaba en una gran piedra de esmeril, pa' 
sacarle en lonja la cáscara del mimbre rojo. El cual estaba a lo lejos 
en un bajo, dándole un matiz distinto al paisaje de vahos verdes del 
monte y el pajonal, que hacía sobresalir más el color bordó del 
mimbre. 

El pescado asado tenía un gusto delicioso. Don Clodomiro 
cuando fue a comer trajo unos yuyos aromáticos que le sacó el tufo 
del barro del cañadón. Al atardecer ya tenía preparada su tarea de 
cestos de mimbres para damajuanas y sobaba cueros de nutria 
para entregárselo al bolichero para el surtido mensual. 
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"Son nuestras tierras que nos robó 
el Mulato Grande" 


Como el sol caía como bola de fuego detrás del tupido monte, 
calmando poco a poco el trinar, se formó la rueda del fogón para 
preparar la cena donde El Pardo era maestro en guiso de nutria; 
amargo va, amargo viene, Sena pidió al indio Clodomiro: -Cuente 
su historia de vivir chucaro en estos parajes olvidados del progreso, 
aura todavía Ud. don Clodomiro vive como sus antepasados indios 
en pleno monte, durmiendo en un toldo de cuero, pa' usted el 
progreso del lujo criollo no llegó. No tiene caballo, ni tierras ni balota 
pa' las votaciones. 

-Yo no voto caudillo tordillo o colorado, ni peleo por él en las 
cuchillas, ni mi cuchillo mató a nadie por estar borracho de caña 
brasilera. 

- ¡Pues carajo! ¿Qué hizo en toda su larga vida si no tuvo china 
pa'calentarse la osamenta, ni chupó caña, ni peleó por el patrón de 
estas estancias del gringo Míster John? ¿Qué puta hizo toda su 
vida en estos montes, lugar de vagos y matreros? 

-No, Don Pardo, estos montes no son nido de vagos y matreros, 
de perdularios. Cuando mamá -que la paz del monte la tenga en su 
tranquilidad- era niña, vivía feliz con sus hermanos indios charrúas, 
sin vagos ni perdularios cristianos, hijos del crucificado de los 
mismos vagos que lo estaquearon en la cruz. 

Después que, otra vez, los portugueses abrasilerados llegaron 
por el Cuareim, nací yo (hijo de un soldado misturado con criollo e 
indio de Rosario, de Santa Fe); criándome a lo chucaro en el 
monte, donde todavía quedaban hermanos dispersos sin amoldarse 
al vivir cristianizados. Dormía en el monte tapado con la piel del 
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jaguareté; mamá me escondía de la angurria ambiciosa de los 
cristianos para bautizarme en el poblado de Paysandú. Como ella 
fue cristianizada en San José pa' no ser muerta en el monte por 
infiel. 

Aprendí a seguir la sabia raza india, el vivir sin odios de 
perseguir a los indios pa' robarles sus tierras y a sus hijos pa' 
cristianizarlos. Mamá murió de viruela en el monte, justo cuando en 
Paysandú estaban los cristianos misturados con los brasileros que 
siempre fueron nuestros eternos enemigos. Ya el Padre Artigas le 
había encomendado a su hijo mayor Andresito Guacararí la 
comandancia del Norte del Ibicuy pa' defender nuestra raza. 
Andresito y Artigas fueron derrotados y el portugués abrasilerado 
quiso diezmar a nuestra raza, pero Tacuabé y Perú, hijos del Padre 
Artigas, siguieron la guerra contra el invasor. 

El Mulato Grande volvió del Brasil con grado de Comandante de 
la campaña oriental. Buscó a los caciques charrúas pa' tranzar la 
paz del imperio con los indios, ofreciéndoles todo sin pedir nada. 
¿De cuándo el hombre blanco da algo a cambio de nada? 

-Es cierto, Don Clodomiro, el hombre es un bicho muy taimado, 
sabe jugar a las barajas, pero su alegría es hacer trampas por puro 
gusto nomás. 

Tranzó con Gral. brasilero Barbosa 

-No, Don Sena, el 
hombre cristiano hace 
trampas porque tiene el 
diablo de padrino en el 
juego y en la guerra, la traición es su madre y la envidia es su 
padre. Con ese perdigue de maldad ¿qué podía esperar mi raza de 
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ese Mulato, traidor y mas traidor, porque tranzó con el General 
brasilero Barbosa y abandonó al General Artigas, haciendo creer 
que luchó hasta el fin por el pueblo del Padre Artigas? 

El guiso de nutria ya casi estaba pronto, la noche se hizo 
totalmente oscura. Poco a poco se fue clareando porque una luna 
grande apareció por el horizonte dándole sombras claras al monte. 
Se podía ver el vapor de la hoya, que subía para perderse en la 
enramada de la burucuyá entrenzada con el follaje de la 
madreselva perfumada. 

El indio paró de contar cuando nombró al General Lavalleja, 
sobre el asunto de una revolución en el Cuareim y que otra vez sus 
hermanos pagaron con la derrota en una encontronada tramposa y 
desigual, donde los soldados blancos hacen la paz, a costa de la 
masacre de los charrúas que formaron en los escuadrones de 
Lavalleja y del Mulato Rivera. "Nuestra raza vivía engañada por los 
dos bandos que mentían arengando que tenían el ideal del Gral. 
Artigas. 

-Sí, Don Clodomiro, el Padre Artigas fue hombre bien parejo, 
del lado que se le bombeara, derecho y parejo como la luz del sol, 
que todas las auroras sale pa' todos por igual. 

-Sí Pardo, el General Artigas proseaba con el chusmaje indio, 
como nos maldecía el Mulato Rivera cuando nos mandó aniquilar 
por su medio hermano, el Mulato Chico. El General Artigas 
respetaba a la raza india, no engañaba con promesas de dar tierra 
a los indios. Él decía en rueda de fogón: "El indio tiene su tierra, 
nosotros somos los intrusos". 

El guiso estaba muy sabroso, yo le pasaba la lengua por el plato 
llano de barro, no teníamos cuchara. Con dos palitos muy 
puntiagudos pinchaba la presa en el plato y desaparecía en mi 
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boca, mientras el indio seguía muy pausado su cuento y a cada rato 
maldecía al Mulato Chico Bernabé Rivera por la traición del convite 
al gran asado con todas las tribus indias. Estaban reunidos para un 
tratado de guerra contra el Río Grande. Y si la victoria era de los 
orientales, los indios iban a poseer tierras en el Camacuá y 
pasando el Ibicuy. 

Empieza el cuento otra vez: -Esto me lo contó mamá antes de 
morir de viruela. Las familias charrúas jamás robaron pa' negociar 
los cueros de las caballadas o de las vacas pastoreaban en sus 
tierras al Norte del Río Negro. Que el hacendado Barbosa tenía a 
miles de vacas en las estancias entre el Tacuarembó Chico y el 
Tacuarembó Grande con el Mulato Rivera, quien después que 
abandonó a Artigas fue soldado del General Barbosa. 

Mamá me contaba que ellos tenían comida abundante. Y si 
carneaban un toro o vaca en el gran montón que pastoreaba en la 
región, hacia más daño el jaguareté que su tribu. 

- ¿Sabe Pardo, que mamá estuvo en la encerrona del Mulato 
Bernabé? Ella pudo huir, pero su madre murió de un sablazo en el 
pecho. 

- ¡Qué milicada perra pal sable! Yo, en una topada en 
Tupambaé, con mi batallón lanceamos con gusto a la milicada del 
Superior Gobierno, pero nunca ataqué con mi lanza a una china 
indefensa, por más chusma que fuera, o sea la misma hija de 
mandinga. 
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El Sr. Cura Isidoro 

-Mamá contaba que después de la matanza volvió el Señor 
Cura Isidoro. El cristianizaba a los indios al Norte del Río Negro. 
Vivía en el caserío del Durazno, donde el Mulato Grande dio la 
orden a la milicada que estaba bajo la orden de su medio hermano, 
el Mulato Chico. 

El Sr. Cura Isidoro convencía a los padres que bautizasen a sus 
crios, que el pecado del diablo los iba a llevar al infierno. Él 
caminaba leguas y leguas con un indio guaraní del Paraguay, como 
un lazarillo, para encontrarnos y regalarnos ropas cristianas, con las 
que tapáramos nuestra vergüenza frente a nuestros hijos. Vivía en 
nuestras tolderías, era como uno más de la tribu. Él sabía de las 
funestas órdenes del Mulato Grande y un mes antes desapareció 
de toda la región. Volvió al verano, pero ya no quedaba indios pa' 
cristianizar. Toda nuestra raza estaba diezmada, sin caciques, sin 
padres, sin hermanos, todos desparramados. 

Senaqué, Perú, Venado presos y engrillados como los más 
sanguinarios ladrones cristianos. De las tolderías, que estaban 
cerca de las hecatombe, solo encontraron pa' saciarse sus vanas 
glorias de victoria, lanzas, flechas y cueros para tolderos. No 
encontraron las miles de vacas y potros, de los que nos acusaban 
de ladrones. El hacendado Barbosa, ya dueño de toda esa región 
por regalo del Superior Gobierno del Mulato Grande. 

Acarrearon los cadáveres de los indios. Los amontonaron cerca 
de la lagunilla, en un recodo del arroyo. Allí quedó pa' siempre mi 
raza, de carne pa' los caranchos. 
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El Señor Cura Isidoro esperó en el desierto a los nuevos 
pobladores cristianos, que poco a poco poblaron más allá del Río 
Negro . 12 

-Sí, don Clodomiro, fue fieraza la cosa, ¡qué le vamos a hacer! 
Ya está todo cocinado, comido y cagado en esta patria del Padre 
Artigas, que Dios lo haya hecho un Santo, porque fue hombre de 
laya derecha y pareja en el reparto entre los cristianos e indios. 


El bolazo ¿fue una traición? 

-Escuche, pare bien sus orejas Pardo, lo que le voy a contar 
que sufrió mi raza diezmada. Después de muchos años se supo 
cómo fue la guerra contra los indios y como el Mulato Chico cayó 
en una taimada trampa que saben tejer los cristianos. La trampa de 
la traición. Según contaba el hermano Sepé, ya viejo y muy 
borracho, que el Mulato Chico se fue cebando en la corrida. Fue 
mal noticiado de la cantidad de hermanos indios que disparaban 
después del entrevero. El bolazo que lo volteó del caballo no fue de 
su ahijado, el indio Bernabé. Fue de un jinete que venía del costado 
y no lo vieron cuando lanzó el bolazo. Los soldados dejaron solo al 
Mulato Chico. Y después que quedó desmontado fue toda una 
función.( 13 ). Se le vinieron al montón pa' hacerle sufrir una muerte 
cruel. De nada le valió las promesas de paz. Ya muchos indios 
estaban muertos o lastimados en camino engrillados como reos de 
la peor especie humana. Allí se pudo vengar mi raza de la traición y 
la mentira que nace en la boca del cristiano. 


13 Sena agregó otra versión, sobre el final de este capítulo, de que el 
bolazo "fue de unos indios mestizos brasileros, que estaban al acecho, 
lejos de los dos bandos" (ver más adelante "Cuentos de Fogón, dudas y 
verdades"). 
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-El Pardo, que estaba muy callado, le dijo: Yo no sabía muy 
bien cómo fue la cosa, pero como la cuenta hoy, ¡qué fiera fue la 
muerte del Coronel Rivera, morir traicionado por su gente y dejarlo 
solo en medio del entrevero! Allí no hay escapatoria, se entrega el 
rollo sin chistar, por más que se puteé rabioso a la madre del 
contrario. 

-El Mulato Chico clamó, pidió perdón. Tenía clavadas las lanzas 
hasta las chuzas. Gemía estaquillado. Sabía que no lo iban a soltar, 
igual pedía que lo soltaran, que el iba a traer el indulto. Duró toda la 
noche el suplicio. El indio ahijado de él lo despenó de un lanzazo. 
Pudo más la sangre charrúa que la sangre misturada del indio, que 
lo desolló para siempre. ¡Que lo lloren los suyos, los criollos y 
Mulatos y macacos brasileros que siempre persiguieron a los 
charrúas después que fue vencido el General Artigas! 

La tribu diezmada por el Mulato Chico ya no tendrá más 
tolderías, ni el indio correrá el ñandú o perseguirá al venado en el 
tupido monte. No gritará el grito de guerra o el aullido a la luna 
como el zorro aúlla en su madriguera, ni cazará al jaguareté pa' 
lucir su cuero en sus espaldas en esos crudos inviernos. 

Ya diezmada mi raza, el licor del cristiano hará estragos en el 
indio vencido, chupará caña con pólvora para mitigar su amargura 
de animal vencido, y borracho se burlarán de él, todos los 
borrachos de la pulpería jugarán con el pobre indio. Lo acusaron de 
todos los robos y crímenes más feroces. Ningún cristiano lo 
protegió. Lo guasquearon por vago o por pendenciero, le 
chumbaron la perrada cuando se allegó a una estancia a pedir 
protección del cristiano. Él ya era forajido, matrero. Sepé murió 
borracho viejo, lleno de llagas en el cuerpo. La caña le hizo olvidar 
las sabias costumbres de la tribu. Su grito, que en su juventud 
causaba miedo a los pumas y al jaguareté, en su vejez era burla de 
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toda la pulpería. Tuvo miedo de entrar al poblado donde el Mulato 
Grande era comandante, y matarlo en nombre de su raza. Tuvo 
miedo de morir dentro de Durazno y matar y matar cristianos a 
diestra y siniestra. Por eso se emborrachaba. Además el pulpero 
sabía que borracho era un indio domado." 

La luna se corrió lejos del monte. El Pardo Sena dormitaba. El 
Indio Clodomiro se levantó y fue al monte. Gritó de tal forma que el 
eco retumbaba en todos los árboles. Era un grito de guerra. Se 
tapaba la boca a golpecitos. Salían tales gritos y alaridos que del 
monte salían en carrera venados y ñandúes. Corrían despavoridos 
hacia el llano. Con mucho miedo yo me puse detrás del Pardo, que 
no se había levantado al ruidaje del grito del Indio Clodomiro. 

- ¡Pardo, tengo miedo! Este loco aura nos degüella. Yo no tengo 
la culpa de la matanza a los charrúas. 

-Calma Ruso, déjalo que grite. Es lo único que puede hacer en 
esta vida perra. 

- ¿Vos viste el facón que tiene? ¡Sofrénalo Pardo! 

-No tengas miedo, este indio nunca mató a cristianos. Por eso 
el patrón de la estancia le da arrimo a su campo, porque es un indio 
viejo y manso, como buey arando entre los terrones. 

Yo me acurruqué cerca del fogón. El Pardo se acostó junto al 
indio grandote, era la mitad de su tamaño. El silencio después del 
grito fue total. Poco a poco comenzó el grillerío, la lechuza chistó y 
el ñacurutú lanzó su triste gemido a la luz de la luna, donde el 
lucero anunciaba que pronto amanecerá. Me quedé dormido 
mirando el tillar del lucero. El despertar fue con el "Buen día" de 
Don Clodomiro. 
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- ¡Que duerme pesado, amigo! No lo despierta el ruido de las 
pisadas del galope del venado en el monte. 

-No, don, me dormí muy profundo, pensando en su cuento de la 
mutilación de su raza. 

-No haga caso de estos cuentos de fogón, son pa' tirar la 
lengua en cosas ya olvidadas, que a nadie interesa. 


Cuentos de fogón: dudas y verdades 

"Nos fuimos por un trillo que lleva lejos del monte. Le pregunté 
al Pardo: 

- ¿Quien volteó de un bolazo al Coronel Bernabé Rivera, si el 
junto con sus soldados perseguía a la indiada, si la tropa no usa 
boleadoras, si los indios eran corridos de atrás? 

-Bueno...resulta Ruso que a veces hay cosas difíciles de 
explicar por muchos cuentos de fogón que escuchaba en las 
partidas revolucionarias, sobre peleas y entreveros parejos y 
desparejos. Como la carga de Arbolito, donde yo no intervine. La 
batalla de Tacuarembó, donde Otorgués fue derrotado, no por la 
valentía de los portugueses. Fue entregado el paraje, donde estaba 
acampado el ejército artiguista, ¡así que eso no fue batalla, fue una 
entregada! 

También son cuentos de fogón el fusilamiento del General 
Leandro Gómez, que Medina no ordenó el fusilamiento en 
Quinteros, ni quien pagó la muerte del Gral. Flores, ni muchos otros 
crímenes y tramoyas de los Orientales. 

O sobre el Coronel Bernabé, que era medio hermano o medio 
sobrino del General Rivera y tenía como esposa una muy joven y 
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llena de gracia, que al Gral. Rivera le brillaban sus taimados ojos 
cuando ella se acercaba en el caserío del Durazno. Y además el 
Cnel. Rivera, que tenía muchas agallas y fama de ser muy valiente 
en la pelea y en topadas fierazas , supo cargar a sable limpio en 
cuerpeadas muy bravas, donde la muerte rondaba por cualquier 
lado. Tenía muy bien ganada fama de valiente y que pronto le haría 
mella, a supremacía de varón valiente, y que Bernabé sería sucesor 
del General en las elecciones, pero que los políticos tienen todo 
preparado. A la segunda presidencia de la flamante Nación sería 
elegido el Gral. Oribe. 

En otros cuentos de fogón se decía que la campaña estaba llena 
de indios taimados que pelean por cualquier bando. Tanto les era 
igual matar por patacones cristianos que charrúas. Y en otros 
cuentos se decía que el Gral. Rivera había vendido en las Europas 
las tierras de los charrúas. Y que aquellos querían traer "el 
progreso" al país, pero sin tener ellos que matar a los indios 
charrúas. Así que al Gral. Rivera le toco elegir el ejército que tenía 
que luchar contra los charrúas. Y qué mejor elegir al más valiente y 
más querido, su medio pariente el Coronel Bernabé Rivera. 

El Gral. Rivera sabía en carne propia que los charrúas eran los 
soldados más valientes, que fueron la base del ejército del General 
Artigas en lucha contra los portugueses. El Gral. Rivera, cuando fue 
comandante del ejército brasilero, no perseguía a los charrúas 
porque temía su valentía, como también a su ferocidad contra el 
enemigo. Por eso los caciques charrúas conocían al General 
Rivera, como soldado de Artigas y como soldado brasilero. 

Y en rueda de otros fogones escuché muy callado que el bolazo 
que volteó al Coronel fue de unos indios mestizos brasileros, que 
estaban al acecho, lejos de los dos bandos. Porque en el Río 
Grande se comentó mucho el bolazo que volteó al Coronel. Pero 
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esos son todos cuentos de fogón de criollos, contadores de viejas 
historias de la Patria del General Artigas. 

-Son cuentos, Pardo, todo es cuento, como que yo iba a ganar 
mucha plata en el monte, haciendo carbón para Don Lubens. 

-Ruso, yo te cuento lo que escuché en los fogones y boliches 
por ahí, que abundan en toda la tierra oriental, donde se aprende la 
historia, de donde somos y pa' donde vamos. 

-Pardo: ¿vos crees en esas historias de fogón o de boliche? 

- ¡Cómo no! Yo las creo y las cuento un poquito de más de 
como las escuché 

-Pero la historia que contó el Indio Clodomiro, ¿las crees de 
verdad? 

El Pardo se puso a pensar. No sabía que contestarme. 

- ¿Ahora vas a inventar un cuento de fogón? 

-No, Ruso. La triste historia que anoche escuchamos de boca 
del viejo indio es verdadera. Él es muy viejo pa' mentir e inventar 
imaginaciones mentirosas. El viejo sabe que pronto se muere y 
quiere desembucharse del triperío que lo aprieta de cosas que 
vivió. El Indio Clodomiro sabe de lo que vivió en esta tierra oriental, 
que antes era de ellos, pero el nació ya cristiano, así que creo en su 
contar como en el contar de mi madre, cuando yo era gurí y jugaba 
cerca del rancho, allá en las costas del Río Uruguay. Mi madre me 
crió, a mi padre nunca lo conocí, te repito. Clodomiro se crió junto 
con su madre, al padre nunca lo vio. 

- ¿Entonces es verdad la historia que cuenta mi padre de la 
guerra y revolución en Rusia? 

-Si ruso, de las bocas de los mayores salen verdades, como 
también salen mentiras a medias, como salen verdades a medias. 
Que resulta ser todo es como se quiera escuchar y como se quiera 
volver a contar en fogones distintos. 
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Rivera los entregó en la 
Horqueta de Tacuarembó 


Stancov: Me acuerdo en esos temas, en esas charlas, en esa 
conversa que teníamos decían que Rivera entregó a las tropas en 
Tacuarembó, de este gaucho Otorgués. Rivera los entregó en la 
Horqueta de Tacuarembó. De que Rivera tenía intenciones con los 
brasileros porque a él le habían prometido ser él el comandante de 
la Banda Oriental. Por eso traicionó a Artigas, a Otorgués. 

Ellos lo tenían como tipo traidor y asesino. Ese es el concepto 
que había en todas las charlas que se hacían en ese rancho 
humilde, con la luz de un candil, mientras se tomaba mate, se 
conversaba. 

- Lo de la Horqueta del Tacuarembó creo que fue por setiembre 
del año 1820. Ahí fue el final del Ejercito Nacional. No fue vencido 
peleando. Los entregaron al amanecer. Todo el campamento 
estaba acostado. El único tipo de acción, de combate, fue la 
disparada. Pero el único lugar era el agua. Como la mitad de los 
gauchos no sabían nadar, se ahogaron. Esto es lo que ellos 
contaban. Entonces el que los entregó, fue Rivera. Según contaban 
ellos. Se hablaban pestes de él, porque había aprendido de Artigas. 
Y Artigas a los pocos días se va, a luchar con los correntinos. 
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Capítulo Vil 

Curaciones, Partos, Doma amistosa 


Encontramos en los personajes evocados por 
Stancov aspectos de prácticas curativas de semejantes 
y animales, método de partos sobre el agua, de 
protección genérica, habilidades con cueros, la doma 
amistosa, entre otros conocidos con remotas raíces 
culturales indoafros y europeas. Muchas perviven, 
como en lo narrado desde el monte uruguayo más 
profundo. Extraemos algunas referencias. 

Stancov menciona al Indio Wenceslao, medio 
hermano del Indio Chavez. 

-Por su fama de gran domador lo vino a buscar el capataz de un 
Estancia próxima al monte. Wenceslao dice que el reumatismo no 
lo deja montar, pero el patrón "le ofrece diez pesos si doma unos 
baguales que encontraron en el bajo, sin marca, orejanos". Fuimos 
hasta el potrerito donde estaban sueltos dos potros que se paraban 
de manos, querían saltar el alambrado. Le trajeron bozales, lazos y 
nazarenas. Lo dejaron solo en el corral, todos nos fuimos afuera. 
Apoyado yo miraba asombrado. Pensaba "este potro lo deshuesa, 
porque el era un indio flaco, chiquito y viejo. Lo primero que hizo fue 
dar un silbido. Cosa rara, los dos caballos pararon las orejas. Sacó 
de un bolsillo como una raíz de achira. Se fue acercando al bagual 
que se quedó quieto. El otro disparó para la portera que tenía 
sombra de varios jacarandaes y observaba. 

El indio viejo estaba frente al bagual, le acercó a su boca la raíz 
y con la otra mano le tocaba suavemente la frente, le acarició las 
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orejas, palmeó el pescuezo, le silbaba suavemente en las orejas, le 
acariciaba las verijas, le palmeaba el lomo. Le besó el hocico, le 
tomó de las crines, se las soplaba. Lo volvía a acariciar y así estuvo 
como una hora junto al bagual, le ató una soga por el pescuezo. Lo 
volvió a acariciar y a silbarle, lo llevó en círculo vahas vueltas, lo 
volvió a acariciar entre los ojos, le sacó la soga, pidió un bozal de 
guasca trenzado, se lo colocó suavemente, el bagual mostró sus 
grandes dientes, le puso el bozal, se sacó las zapatillas y apoyó sus 
pies descalzos cerca de las verijas y como un rayo saltó sobre el 
bagual en pelo, éste no corcoveó; despacito, el indio le dio la orden 
de andar y de trotar, todos mirábamos asombrados, dio vahas 
vueltas en el potrero, le trajeron una montura, se la colocaron, dio 
orden de abrir la portera, salió trotando campo afuera y se podía ver 
como galopaba. Se lo trajo al patrón de rienda suelta: -Patrón, ya 
está pronto, puede montarlo un gurí, ya está amansado. El patrón 
ordenó al capataz que lo monte primero. Volvió diciendo: Suba 
patrón, es un animal manso como agua de pozo." (El Refugo de la 
Chusma de Salsipuedes, pág. 92). 

El indio Agenor, que vivía de sobras en el Mercado 
Agrícola de Montevideo, es protagonista de otro 
episodio de doma o amansamiento. 

." Una mañana un quintero había comprado en los remates de la 
feria un caballo percherón y lo quería ensillar junto al otro caballo 
en su gran carro. El caballo pateaba el carro y las varas donde lo 
querían meter. Le vendaron los ojos con una bolsa, le pusieron 
bozal y riendas. El carrero lo chicoteó y el carro arrancó en alocada 
carrera. El indio Agenor, que estaba descansando en el cordón de 
la vereda, lo vio venir hacía él. Se levantó y silbó tan fuerte que los 
caballos detuvieron de golpe la marcha. Agenor fue hasta el 
caballo, lo palmeó en el anca, le acarició las verijas, le pasaba la 
mano desde el anca hasta las orejas, le silbaba suavemente en las 
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orejas, le quitó la venda de arpillera, le besó el hocico. El carrero 
seguía caído dentro del carro. Todos mirábamos cómo Agenor 
subió y el carro comenzó a rodar lentamente, dio vuelta de la 
manzana del Mercado y ya era manejado por su carrero. Éste cargó 
sus cajones y se fue para su chacra en el Buceo." 

-"Estábamos en el monte, cerca de una Estancia. Y vienen a 
buscar al Indio Chavez, que era domador. En la Estancia había un 
potro que no lo montaba nadie. Ese domingo había una gran fiesta 
con una apuesta a quien montara ese potro salvaje. El patrón de la 
Estancia manda buscar a este Indio Chavez, lo llevan. Voy con el 
en un charrete de Estancia. Para que lo dome "al estilo indio". Hay 
apuestas a montones. A la hora de la comida, suculenta, el indio 
acaricia, mira al potro, le habla, no sé cómo le pasa la mano, que el 
potro queda manso, manso, manso. Cuando llega la tarde, lo monta 
la esposa del estanciero que gano la apuesta. Porque fue una 
trampa." (Reportaje grabado a Esteban Stancov) 

Stancov: Eso pasó con la caballada de los brasileros. El Indio 
Tacuabé era domador. Y le sacó la caballada." (ídem.) 

"... llegaba el fainacero, un italiano grandote de cachetes 
colorados y grandes mostachos, gritando su mercancía en italiano y 
en español, fainá y pizza. Colocaba su gran asadera redonda entre 
dos caballetes. (...) Una mañana el fainacero caminaba en el 
Mercado y alguien le tiró una cascara de banana, patinó rodando el 
tacho, voló entre los cajones y al caer se golpeó y dislocó un 
hombro. Gritaba el pobre italiano en su sollozo lastimoso, todos se 
burlaban de su idioma, quedó sentado entre los cajones, no movía 
su hombro, la ambulancia no llegaba. El Indio Agenor lo encontró 
llorando y le dijo a don Pepino: -déjeme que le haga un masaje. - 
No Santo Cristo, vos sos indio salvaje. Agenor le tocó el hombro y 
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se lo colocó en su lugar. Al fainacero se le iluminó la cara: -Indio, 
ya no duele..." (Cuentos del Botija Pane, Dos, pág.18). 

"El Indio Clodomiro era un gran sanador. Tenía fama muy bien 
ganada por todo el pago y más allá de las nacientes del Río Negro. 
Como huesero, junta y arregla huesos, vértebras torcidas, arreglos 
de paletilla caída, tobillos o dedos salidos del lugar, caderas rotas. 
Patrones de caballos que corrían pencas cuadreras le traían a su 
rancho potrillos mancados a los que tenían que sacrificar para que 
no sufrieran. El gran indio Clodomiro se acercó donde yo estaba 
tirado en la gramilla, con la pierna estirada y el tobillo marrón y 
grande como una mortadela entera. Se agachó y me hundió su 
gran pulgar en el hueso del tobillo. Dió un grito de dolor que 
desbandó las guineas de doña Zulema. ¡—Ajá, que te duele, eso es 
bueno! En el mismo fogón donde pasamos la noche, en una olla de 
tres patas preparó un montón de raíces que juntó en el monte... El 
Pardo ya había asado un gran jabalí y su cabeza con grandes 
colmillos colgaba de un horcón. Sirvió para preparar un queso de 
chanco con todos los cueritos y grasas del bicho salvaje. El payé 
que sacó de la olla lo mezcló con el agua dentro de una gran tina. 
Metí el pié morado y poco a poco se me fue descinchando, 
quedando flaco como el otro pié. El Indio Clodomiro me lo secó al 
sol. Todavía no podía pisar. Me agarró con una mano los cinco 
dedos y me los estiró. Con la otra mano con un suave movimiento 
en el talón me ajustó el tobillo. -Ya está colocado en su lugar. 
Podés caminar y correr por el campo todas las mulitas y 
chambones". ¡Qué verdad! Pisé fuerte el pasto y caminé como por 
arte mágico. El Pardo gritó: ¡a comer cristianos, que este chanco 
salvaje está a punto! Lo había untado con yuyos del campo, 
mentas, romeros, anacahuitas, hojas de yerba buena. Se comió a 
cuerpo de rey. Bajo ese sol del mediodía, no había apuro..." 
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Relata asimismo otros episodios de curaciones con 
yuyos de diarrea de un niño que trajeron en una carreta 
hasta Clodomiro. Y io contrario, una picardía del Pardo 
Sena cuando roseó un asado con té de hojas de ombú 
provocando diarreas a comensales no deseados. 

Sobre un parto, narra: 

"...Resulta Doña Zulema, dijo Patricio, Azucena es mi mujer, ella 
trabaja en el poblado grande, donde en el hospital le quieren tajear 
la barriga, porque dicen es muy estrecha. Doña Zulema la sentó en 
el asiento y le dijo: No te acuestes, porque el gurí en ese piso no 
quiere salir. Al levantarse Azucena le pude ver su barriga que 
dentro del vestido parecía una gran sandía. Doña Zulema la levantó 
y llevó caminando hasta la pequeña laguna. Ella era una niña india, 
pelo lacio negro, corto, muy menuda, no tenía cuerpo de mujer 
grande o gorda, era flaca, escuálida. Doña Zulema la acomodó en 
cuclillas, la hizo agarrarse de un pequeño palenque que estaba en 
la orilla, con sus pies dentro del agua, su pequeño culo casi dentro 
del agua, gritaba de dolor. Doña Zulema le gritaba: ¡Aura, lárgalo 
que ya sale, ya le veo crines negras, dale ya Azucena, respira 
fuerte, dale, dale otra fuerza más! Y como un bólido el indiecito 
cayó dentro del agua sobre los brazos de Zulema. Ella estaba 
sentada dentro del recodo del arroyito, frente a Azucena. Lo levantó 
y dio tal grito que todos los peces de colores y los pájaros 
dispararon del monte. Envolvió al indiecito en un rebozo y lo colocó 
en el pasto. Bañó a Azucena en el arroyo y la levantó. Le dio al 
pequeño y fueron para el fogón donde El Pardo ya tenía un sopón 
de mi flor. Al rato Azucena ya tenía la ropa seca y el pequeño 
chupaba la teta... (La Parturienta Azucena, El Refugo de...Pág. 70) 

"...La mujer trae un gurí en los brazos, el hombre traía puesta 
buena ropa. -Buenas tardes Doña Sinforosa, venimos a que me 
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sane a mi hijo, se me muere del empacho, los remedios no lo 
alivian, sálvemelo, es I único que tengo en mi vida. El esposo 
trataba de calmarla (...) Doña Sinforosa agarró al niño y lo abrazó 
en su pecho. En una mano le colgaba el Rosario de nácar y rezaba 
en voz baja. Colocó al niño en su cama boca abajo. Le sacó la 
ropa. El niño dormitaba quejosamente, estaba pálido. Doña 
Sinforosa besó el Rosario y lo dejó junto a la cabeza del niño. Con 
dos dedos de la mano derecha le levantó el pellejito de la espalda, 
pegado al vacío, y con otros dos dedos de la mano izquierda le dio 
un golpecito en el vacío de su espalda. El niño corcoveó, pero no se 
despertó. Otra vez le estiró el pellejo y lo golpeó más fuerte, y otro 
corcoveo levantando más el culo; otra vez y otra vez. A la séptima 
el niño eructó y se tiró un pedo que asfixió el cuarto, se quejo 
dentro, su triperío crujía, de repente salió un chijeretazo de mierda 
negra descompuesta que llegó hasta la cortina de la ventana; salió 
otro chijeretazo mas chico, manchó el acolchado, el olor era 
apostante, salía mas materia negra entre sus nalgas. Doña 
Sinforosa respiró y dio gracias a la Virgen. El niño lloraba, pero se 
le cambió el color pálido de sus cachetes. Doña Sinforosa le lavó el 
culo, lo vistió. El niño ya se reía, quería gatear sobre la cama. Doña 
Sinforosa le preparó un té de yuyos, la madre se lo daba a beber o 
se lo pasaba por el pezón mientras este chupaba muy feliz. (La 
Suegra Sinforosa, en El Refugo...pág. 85) 

"El Indio Wanceslavo, medio hermano del Indio Chavez, 
aplicaba curas a animales. Como a una de las dos muías que 
tiraban un viejo carretón de Don Simón. A quien Wanceslavo 
advirtió: "-Amigo, una de sus muías tiene el vaso abicheado, ¿pero 
cómo puede caminar entre el pedregal? Todos nos arrimamos para 
ver la bichadura machaza. Le pude ver un agujero dentro de su piel, 
llena de gusanos blancos que se movían como resortes dentro de 
la carne roja de la muía. Don Simón quería juntar cenizas del fogón 
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y tapar la carne. Don Wanceslavo gritó: - ¡No la toquen! Sufre 
mucho y disparará adelante aunque esté enganchada... Fue hasta 
su mísera toldería, trajo una vara de mimbre, acarició el pescuezo 
de la muía, le dijo algo en sus grandes orejas, le agarró una pata y 
se la separó con su vara. Hizo un redondel en la tierra, juntó sus 
dos palmas e hizo un rezo silencioso. La pata abicheada temblaba 
y poco a poco caían los gusanos blancos y amarillos dentro del 
círculo en la tierra, no podían salir de ese círculo. Al caer el último 
se le podía ver el hueso donde vivían los gusanos. Trajo un poco de 
pomada verde de aloe y se lo pasó dentro de la carne cruda. La 
muía mugió fuerte en son de agradecimiento." (El Carretón de 
Nutrias. En El Refugo de... pág. 89). 

Para proteger a Stancov en un sendero con víboras, 
Clodomiro le ató a la cintura un payé 13 . 

'En un cesto de mimbre me envolvió en hojas de bananeros dos 
bolsas de cuero de avestruz, que era como un estuche de cuero 
peludo. Dentro tenían plumas de caburé, ojos secos de ñacuturú, 
pezuñas de guazubirá y muchas hojas de distintos yuyitos del 
monte. La bolsa estaba cocida con tientos muy finos y de sus 
puntas redondas se ataba un tiento largo para llevarla colgada a la 
cintura. El Pardo se reía de mi asombro cuando Clodomiro me ató 
la bolsa para que el Dios Tupá me protegiera del bicherío del monte 
y de todo el poderío de mandinga." 


Testimonio de horrible matanza previa 

"El Ojosmin" es el título de uno de los relatos del libro El Pardo 
Sena (pag.47). Alude a un cerrito del mismo nombre, hasta donde 
llegaron en su caminata. Refieren una matanza atroz perpetrada 
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por españoles colonizadores que asfixiaron y quemaron mujeres y 
niños indígenas cristianizados habitantes de una estancia jesuíta. 

"Caminábamos en un sendero que era lindero de la estancia El 
Monzón. Sena hablaba de un abrazo que se dio por ese lugar el 
Gral. Rivera y el Gral. Lavalleja; pero en voz baja rezongaba que él 
nunca se abrazó con un criollo amigo y después lo peleaba en una 
revolución por un lugar en la mesa gaucha. (...) De pronto 
empezamos a caminar sobre el suelo más quebrado y allí nomás se 
veía un cerrito, el de Ojosmín. (...) Mirando el lugar donde estaba 
un mojón de piedra, sobre unas ruinas de varias casas sobresalía 
una pared de piedra tapada por varios yuyos. Sena hablaba de una 
partida que había medido las tierras y el español dio la orden de 
enterrar ahí el mojón y con ceremonia tomó lugar en el poder 
diciendo: -Hasta este mojón llega el paraje de Montevideo, 
seguiremos al Este por este sendero hasta las sierras del Carapé. 
Ya el Rey es dueño de estas tierras y de sus pobladores, ganado y 
caballada que estaba en manos de esos diabólicos jesuítas de la 
Orden del Satánico Loyola. Dio la orden de saquear la estancia y 
matar a los indios cristianos que eran los encargados de la gran 
estancia del Yapeyú. Llevó la caballada para la recién fundada 
ciudad de Montevideo, dio la orden de perseguir al portugués que 
comercializaba con los del lugar. Las mujeres indias y los niños se 
refugiaron en una cueva que hay en el Cerro, allí llegó la 
soldadesca, taparon la boca de la cueva con troncos untados con 
grasa y les prendieron fuego. Para que tuvieran una muestra de 
cómo es el infierno eterno que Dios les iba a castigar por no ser 
súbditos del Rey de España. El olor a carne quemada se olía a 
leguas, mandó tapar con piedras la cueva y con el tiempo se tapó 
de yuyos." 
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Al final de la entrevista filmada en su domicilio durante 
más de dos horas, Esteban Stancov nos guía con 
orgullo y en detalle por el jardín a los fondos .Destaca 
primero la morera. - "¡Qué país bárbaro este, cómo se 
cosecha! Esta era una planta indígena". Las prueba y 
comparte. "Acá no se come porque sobran las frutas. 
Las moras, lo más rico que hay. Vengan que por acá 
tengo una pitanga también indígena". En el camino nos 
obsequia una rosa. Por acá un burucuyá, también 
indígena. Nos muestra entusiasmado un castaño, 
guinda, parras. Un arazá. Recuerda que en el monte 
los indígenas comían el burucuyá y unas ricas bellotas. 
Nos muestra "La Pasionaria", flor del burucuyá, "una 
flor india". 

Stancov falleció siete años después de donarnos los 
tesoros testimoniales de su vida. Recién once años 
después empezamos a hacerle justicia con infinito 
agradecimiento.- 
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Fue publicado en el libro colectivo "Artigas Hoy" editado por Linardi y Risso 
que presentáramos con su coordinadora Delia Etchegoimberry en agosto 
2016 en Casa Municipal de Cultura de Paysandú y a los pocos días en el 
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Libro de Paysandú 2018, casi simultánea al presente libro. 
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4 Su versión puede encontrarse actualizada en el sitio web de la Fundación 
Vivían Trías: Parte 1 con 3.81 MB : 

http://fundacionviviantrias.org/sites/default/files/Terminar%20Culturicidio. 

%20Parte%201.pdf 

Partes 2 (Vuelvequepodemos -Convocatoria a las Artes y Letras) con 2.81 MB 

http://fundacionviviantrias.org/sites/default/files/Terminar%20Culturicidio 

%20Parte%202.pdf 
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6 Ver bibliografía en pág. 141 del libro de 1997 y pág. 18 de " Reconocen 
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Lavalle pág. 25 "Si Rivera buscó el asesinato de Artigas, el exterminio 
de su tribu fue correlativo" y los siguientes sueltos en pág. 8,9 :7 
Trenzas, 7 Claves 

7 Hay diferentes proyectos de trabajo que contemplan el área del 
"Rincón de Pérez", tal vez uno de los más importantes la declaración de 
área protegida a: "Montes del Queguay" hace tres años y medio: 65 años 
después de su primera propuesta, el 25 de noviembre de 2014, el área 
protegida "Montes del Queguay" ingresa al SNAP con 19.969 ha de 
núcleo y 23.441 de área adyacente. 

8 Una inmejorable presentación de Carlos Urruty, nuestra principal 
fuente regional, fue realizada el 21 de junio 2015 en El Observador. "El 
Río Secreto", por el colega Valentín Trujillo: Guichonense canoero, 
guía, baqueano, docente de UTU, apicultor, chacarero y referente de la 
comunidad, Urruty es un experto en el Queguay. - Conozco cada rincón y 
cada hueco del río", dice al volante de su camioneta gasolera con caja, 
cuando ya anocheció sobre los campos del Queguay. Pero no lo dice con 
arrogancia ni con soberbia, sino con la simpleza de la verdad de un 
hecho, después de horas de charla recorriendo senderos de bosque 
nativo sobre sus riberas, campo abierto en sus alrededores, palmares o 
cerros con marcas que hay que saber interpretar para entender. El río 
atraviesa los campos donde se crió, pero también pasa por dentro de 
Urruty. Nació hace 50 años en Guichón y dice que el tiempo máximo que 
ha pasado sin ir al río es un mes. Un mes en 50 años (...) Su última hija, 
Julieta, de un año de edad, recibió a los ocho días de vida su 
correspondiente bautismo en el Queguay. Fue una declaración de amor, 
de respeto y de compromiso: un hombre ofrendándole un hijo al río. 

." (https://www.elobservador.com.uy/el-rio-secreto-n654860) 

9 El Club Queguay Canoas ya ha trabajado en diversos proyectos en el 
área y continúa trabajando en sensibilización, en la implementación de 
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campamentos con centros educativos, basados en la educación 
ambiental, realiza servicios de guía de naturaleza en caminatas y canoas, 
con visitas al "Rincón de Pérez". Gestiona un sendero interpretativo de 
flora y fauna de 1.130 ms., organiza circuitos histórico culturales con 
visitas al camino de los indios, petroglifos, túmulos, tapera de Melchora 
Cuenca, estancia museo "El ancla". La institución cuenta con 
instalaciones básicas en el paso A. Pérez del río Queguay Grande 
(cabañas rústicas con saneamiento ecológico, Cabaña para micro 
emprendimiento con plantas naturales, mini sala de reuniones, cocina, 
ranchada abierta con parrillero, cartelería, obra escultórica y símil de 
calendario lunary túmulo). (Ob.cit. 

10 "Hoy más que nunca vemos amenazados los recursos naturales y en 
especial los que hacen al área propuesta, los nuevos modelos 
productivos, avanzan con desforestación de especies nativas, la 
contaminación del aire, el suelo y el agua, así como la desaparición de 
especies de la flora y fauna. Proliferación de especies exóticas, etc. 
Existen sectores que tienen área incidencia en el que han impuesto sus 
intereses productivos en forma desmedida, llevando a impactos 
conocidos y otros desconocidos. (...) Apicultores locales que buscan 
recolectar miel multifloral natural de monte nativo del Queguay en la 
colonia Juan Gutiérrez, son afectados con la mortandad de colmenas por 
uso de agrotóxicos. Grandes empresas trasnacionales utilizan paquetes 
tecnológicos sin medir las consecuencias ambientales y el estado es 
inoperante y permisivo. (Ob.cit. C.Urruty pág. 23) 



Quienes y como envenenan el Queguay-Fotos de Carlos Urruty 
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11 Extraemos con Google: Los europeos categorizaron a los grupos 
humanos presentes en el periodo colonial americano como blancos, 
Indios y negros, y sus cruces como mestizos, Mulatos y zambos. 
Actualmente y por extensión se denominan zambos a todas las personas 
que no son incluidas en la categoría blanca. En los inicios de su uso en 
español se utilizaron estos términos sobre todo como parte de una 
división racial establecida mediante un sistema de seis castas («casta» 
aquí en el sentido de «linaje»). Siguiendo ese sistema los colonizadores 
españoles de América categorizaron a los habitantes de sus colonias en: 
«españoles» (cuyos linajes no mestizados son hoy en día llamados 
«blancos»), «indios» (hoy en día llamados «indígenas» o «amerindios»), 
«negros» y los cruces resultantes entre ellos: «mestizo» (cruce español- 
indio), «Mulato» (cruce español-negro) y «zambo» (cruce negro-indio). 
Mestizo. El término mestizo fue aplicado por el Imperio español en el 
siglo XVI, para denominar a una de las "castas" o "cruzas" que 
integraban la estratificación social de tipo racista impuesta en sus 
colonias en América: la del hijo de un padre o madre de "raza" "blanca" y 
una madre o padre de "raza" "amerindia". Aunque se trata de un 
término muy discutido en la actualidad, comúnmente se utiliza el 
término mestizo para describir a las personas cuyo aspecto físico es 
intermedio entre los de dos o más etnias. Si bien originalmente se 
utilizaba para describir a los descendientes de progenitores blancos e 
indios, actualmente el término se utiliza para cualquier etnia. 

El sistema de castas colonial español derivó de la doctrina medieval de 
los estatutos de limpieza de sangre. Las personas clasificadas como 
mestizas tenían un estatus social disminuido, que les impedía o limitaba 
su acceso a la educación y a posiciones de mando, propiedad o prestigio. 
Con la independencia hispanoamericana, los nuevos estados surgidos en 
el siglo XIX, abolieron las "prerrogativas de sangre y nacimiento", 
estableciendo la igualdad ante la ley. 

Luego de la independencia, el término se mantuvo para denominar a las 
personas o culturas que descienden de indígenas americanos, 
afroamericanos y españoles. 

Zambo: Nacido del mestizaje de una persona negra con una persona 
indígena americana. 

Mulato.- Nacidos de la unión entre una persona blanca (en general, 
durante la colonización de América, de ascendencia española o europea) 
y una persona negra (que en tiempos de la colonización era de 
ascendencia negra africana). Los términos «Mulato» o «mulata» implican 
una definición racializada cuya connotación designa a toda persona 
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mestizada entre una ascendencia blanca europea y una ascendencia 
negra africana (por ejemplo, del hijo de un hombre ruso y de una mujer 
bantú se diría hoy en día que es un «Mulato»), 

Pardo, también conocido a veces como "tri-racial", es un término 
antiguo de las colonias españolas en América que se refiere, dado el 
mestizaje en América, a los descendientes de esclavos africanos que se 
mezclaron con europeos e indígenas para formar una gente que no era 
ni mestiza ni mulata. Desde el siglo XVII se utilizaba para identificar un 
color de piel, que no necesariamente era oscuro. Los rasgos físicos de 
pardos variaban entre sí: pudiendo tener piel castaña oscura o casi 
blanca, o un color intermedio. El pelo podía ser rizado, liso o de cualquier 
otra textura, y de cualquier color. La mayoría de los pardos habitaban 
tierras donde los españoles importaron esclavos durante su época 
colonial. - 

12 El Presbítero y Capellán del Ejército Isidoro Mentasty, (cuando la 
Iglesia Católica era parte del Estado) pide licencia, en documento 
fechado el 31 de marzo de 1831 en Durazno (sede del cuartel general 
del Presidente General .de Rivera en operaciones), vele decir medio mes 
antes de desencadenarse el genocidio, José Eduardo Picerno lo 
transcribe como documento 102 en la pág. 196 de su libro El Genocidio 
de la Población Charrúa. Comenta: queda la duda de si hubo 
conocimiento previo de Salsipuedes a través del presbítero y capellán 
"que regresó a Montevideo anticipadamente" 

13 El payé (vocablo guaraní), es una de las más populares creencias 
tradicionales del Paraguay. También se lo practica en algunas regiones 
de la Argentina, como en las provincias de Corrientes, Formosa, Entre 
Ríos, Misiones, y en Brasil, en el estado de Mato Grosso del Sur.Se trata 
de un hechizo destinado a lograr un determinado objetivo y que es 
confeccionado por un curandero según el fin buscado. Este puede ir 
desde conquistar el corazón de alguien, evitar peligros, que las balas 
reboten en el cuerpo del que lo posea, hasta felicidad en la vida, suerte 
en el juego, evitar enfermedades, etc. También existen otros empleados 
para provocar enfermedades penosas e incurables en los enemigos .Al 
chaman de la tribu de los guaraníes, también se los llama payé, es el 
brujo, el médico, el médium. (...) La confianza que los correntinos poseen 
en el "payé" es tan ciega que cuando no dan el resultado esperado, se lo 
atribuye a defectos en su confección o a que, del otro lado, la persona a 
la que debía afectar tiene un "Payé" más poderoso. 
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Charrúa; De sangre y engaño a 
poesía viva; SBenoos de 
Salsipuedes; ADN Charrúa nos 


Presídeme, Cruz dd Sur en el 
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f stocolmo 1984 y Bergmant 
Uruguay. Montevideo 2005. 


C on los primeros operativos militares, 

terroristas, el recién creado f^ado uruguayo 
aniquiló toda presencia organizada de los 
charrúas artiguistas en los años 1831-32, en zonas del 
arroyo Salsipuedes y del "lejano" norte. Pese a las 
traiciones, el amor al Padre Artigas y su justicia social 
es perenne. 

Compartimos registros únicos de memorias, desco¬ 
nocidos hasta hoy, narraciones de hijas e hijos de 
sobrevivientes, que se refugiaron del culturicidio que 
siguió al genocidio en nuestro monte más profundo. 

Recogidas en 1941 en las orillas del Rio Queguay, 
Paysandú, por Esteban Stancov, un joven emigrante ruso 
semi analfabeto pero poseedor de una memoria tan 
asombrosa que 40 años después publica -en libros 
premiados- vertiéndolas fluidamente en manuscritos 
l en un reportaje que filmamos el año 2000. 
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